
        
            
                
            
        

    
 




 




 




 



 
 
 
CAPITULO PRIMERO

 
Arly Rhoden entró en el despacho, se detuvo en el centro, adelantó un pie, y sus largas piernas se perfilaron bajo el vestido. Echó atrás la cabeza y avanzó ligeramente el busto, para que sus senos altivos quedaran en un relieve impecable.
La boca, grande, de labios delgados, se plegó formando una mancha fuertemente roja. La cabellera y los ojos eran negros.
Extendió los brazos, con guantes negros, muy altos, y movió los dedos, llamando al hombre joven que había sentado en el sillón en actitud ensimismada.
—¡Oh, querido!… ¡Ven! ¡He de felicitarte!… ¡Estuviste magnífico!…
Pero el hombre sentado se limitó a levantar la mirada. Sus ojos pardos resbalaron por el rostro de la bella Arly. Luego por el cuello y toda su figura.
Y no se movió. Durante unos segundos la bella parpadeó, como si no comprendiera.
—¡Oh, Drek! ¿Qué te pasa?
—Estoy un poco cansado.
—Es natural, has trabajado mucho. Pero ahora te espera una temporada de descanso… Papá ha dispuesto que salgamos esta misma tarde.
—Yo no podré acompañaros.
—¿Cómo qué no? Tenemos que pasar unos días en Austin y papá considera necesario que alternes con ciertos personajes todavía un poco reacios a tu candidatura.
Drek Larsen, fiscal de distrito, hizo un gesto de hastío.
—¡Por favor, Arly! ¡Deja eso ahora!

Y dio con las manos sobre la mesa. La bella fue acercándose, ondulante, mientras forzaba un gesto de comprensión, como si tratase a un niño, o a un enfermo.
—Sí. Estás muy nervioso, querido… Se impone un descanso.
—¿En Austin? ¿Con fiestas, charlas con personajes, entrevistas con la Prensa? —preguntó, irónico.
Ella dio un rodeo y le puso las manos sobre los hombros, sentándose casi en la mesa.
—Todo eso es necesario para tu carrera… Serás nombrado fiscal del Estado. Luego, gobernador… Luego…
Arly Rhoden, hija de un potentado del petróleo, había nacido para tenerlo todo. Su belleza era tan codiciada como su fortuna.
Drek Larsen procedía de las praderas. Conocía el hambre y el peligro. Hubo un tiempo en que pudo pasar por el más rápido pistolero.
Ahora era fiscal y probable marido de Arly Rhoden. El salto había sido «grandioso», según la misma Arly.
—No es que estás cansado, Drek. Es que estás asustado, por la altura a que has llegado —rompió a reír, mostrando unos dientes perfectamente alineados, aunque un poco grandes—. Es lógico… Hace muypoco, todavía estabas cabalgando, conduciendo manadas… quizá robadas. ¿Verdad, Drek? Confiésalo… ¡Sería estupendo!…
—¿El qué?
—Que fueses en un tiempo ladrón de ganado…
Drek Larsen, un rostro atezado en el que todavía se apreciaba el fuego de la pradera, se quedó mirando fijamente a la mujer.
—¿Tú crees que sería divertido… que el ladrón de antes se dedicara a mandar a la horca a sus compinches?
—¡Por Dios, Drek! ¿Qué tienes tú que ver con la chusma que se sienta en el banquillo? El que tú pudiste ser entonces, nada importa ahora, como no sea como rasgo pintoresco. ¡Si yo te contara lo que a veces oigo de los financieros que vienen a casa…!
—Lo sé. He presenciado algunas sobremesas.
Drek se levantó bruscamente y se puso a pasear por el amplio despacho. Su semblante iba cambiando, adquiriendo una expresión de cólera.
—Pero ¿quién creéis que soy? ¿Una máquina? En vuestras sobremesas he oído referir como chiste granujadas que están penadas con años de cárcel, sino con la muerte…
Arly se había sentado en el sillón que él acababa de abandonar y adoptaba una actitud envarada, en parodia de cualquier rígido magistrado. 
—Continúe el señor fiscal…
—¡No puedo más, Arly…! —prorrumpió Drek, deteniéndose frente a ella.
Era alto, de anchos hombros y estrecho de caderas. Un mentón firme, nariz recta, frente despejada.
Arly sabía que con él tendría a un tipo que todas las mujeres le envidiarían, y a un cerebro que infundiría respeto entre los intelectuales.
Estuvo mirándolo, atenta solamente a la estampa del hermoso caballo que ella había tenido el capricho de enlazar con sus brazos y sus incitantes miradas, cuando los primeros pasos del abogado todavía tenían tintineo de espuelas y una tendencia a los rudos medios de donde procedían.
—Y bien: ¿No puedes más…? Explícate —pidió Arly, todavía sin prestar mucha atención al fondo de lo que la actitud de Drek encerraba.
—¿Por qué has venido a felicitarme?
—Porque has conseguido un nuevo triunfo.
—He enviado a la horca a un hombre más.
—¡A un asesino! ¡Has demostrado qué es un asesino!
—Siempre lo demuestro —murmuró.
—¡Esa es tu maravillosa capacidad, Drek! —ella se levantó, y de nuevo cimbreándose, fue hacia él—. ¡Papá está entusiasmado! ¡Serás fiscal del Estado…! ¡Serás…!
Le había puesto las manos sobre los hombros oprimiendo con su cuerpo el de Drek, aplicándole el incendio de sus juveniles contornos. Fue ella quien, en un súbito movimiento de la cabeza, apresó la boca del hombre.
Advirtió algo peor que si él la rechazara violentamente. Lo notó frío, ausente.
Y Arly se soltó, retrocediendo unos pasos, el ceño fruncido, la cólera ya relumbrando en sus ojos negros.
—¡Ahora exijo que me expliques…!
—Hay poco que explicar, Arly… No soy el hombre que tú y tu padre imagináis.
Siguió un silencio. El pecho de Arly, después de alentar aceleradamente, fue calmándose. Una sonrisa incisiva apareció en los labios delgados de la mujer.
—¿Y cuándo te has dado cuenta?
—Hace tiempo que lo sospecho… pero rotundamente me he dado cuenta esta mañana…, en el momento de conseguir mi «último triunfo». El jurado ha dado un veredicto de culpabilidad…
— ¡Naturalmente…! ¡Tú demostraste…!
—¡Yo no sabía nada…! ¡La defensa tenía Murray Bakwin! ¿Por qué no las aprovechó? ¿Por qué?
Los ojos de Arly estaban desmesuradamente abiertos.
—Pero… ¿es que querías que lo hiciera?
—¡Era su misión arrebatarme ese «triunfo»…! ¡Ese hombre irá a la horca…!
—Porque lo merece…
—¡Yo tengo mis dudas…! ¿Quién ha actuado de defensor? Un individuo sometido en todo a vuestro amigo, Werner Manter…
—¡«Nuestro» amigo…! ¡Y también tuyo, Drek, gracias a nosotros!
—Amistad que nunca aceptaré. Sabes de sobra que Werner Manter nunca ha tenido mis simpatías… Y es él quien ha influido para que ese desdichado Murray Bakwin vaya a la horca. Y bajo mano empuja al desaprensivo Cornell para que lo defienda… ¡Vaya defensa…!
Las negras cejas de Arly eran ahora todo un signo de guerra.
— ¡Así agradeces que te faciliten el camino…!
Drek Larsen dio la impresión, de un salto, de volver a las praderas. Su levita, sus modales, todo él pareció transfigurado.
—Pero ¿te das cuenta de lo que dices….? ¡Llevar a hombres inocentes a la horca…! —se interrumpió, para cubrir la distancia que le separaba de ella, y la asió fuertemente de los hombros—. ¡He esperado hasta el último momento, para ver hasta dónde llegaba Werner Manter con su saña…! Le he dado muchas oportunidades para que retirara esa acusación.
—¡Drek! ¡Estás loco…!
El fiscal sonrió, mirando a Arly como desde muy lejos.
—Puede… Perodesde luego me queda el suficiente discernimiento para comprender que vuestro mundo no es el mío…
De nadie podía ella esperar una repulsa semejante. Porque Arly no estaba capacitada para distinguir que en la actitud de Drek había, más que un desaire a ella, una aversión al mundo que representaba.
Se irguió, con los ojos llameantes.
—¡Drek…! ¡Me marcho porque sé que en estos momentos no estás en ti…!
El hombre extendió un brazo para detenerla y antes de que él la rozara, Arly saltó a un lado.
—¡Hablaremos más tarde…!
—Será ahora, puesto que tú misma lo has decidido, al cruzar la puerta de este despacho —dijo Drek, con un tono de calma que impuso a la mujer—. Será ahora… Siéntate.
—Prefiero estar de pie. Veamos —pidió, desafiante.
—Voy a hacer que este juicio sea revocado.
Arly palideció y levantó una comisura de la boca, buscando una sonrisa.
—¿Para qué?
—Para ocupar el puesto del abogado Cornell y aprovechar las puertas que le dejé abiertas. Murray Bakwin no irá a la horca.
—Eso a mí no me importa. Que tú quieras arruinar tu carrera te incumbe a ti exclusivamente… Pero hay una cuestión que me afecta a mí, y es la que has de tener en cuenta: Tú no me dejarás en ridículo. Me he vanagloriado de que no perderías una sola causa, y eso tiene que ser así…, al menos mientras nos crean comprometidos.
—No sólo te has vanagloriado ante tus amistades… Hay algo más, Arly, y eso es lo que más me deprime. Tú has asegurado a Werner Manter que ese hombre iría a la horca. ¡Y eso es muy triste, Arly…!
—¿Que yo he asegurado…?
Drek fue a la mesa escritorio, revolvió en una carpeta y extrajo una carta, que Arly reconoció en seguida.
—¿Cómo ha llegado eso a tus manos? —preguntó roncamente.
El siguió buscando en los papeles y sacó un sobre.
—Viene dirigido a mí, como fiscal del distrito. Dentro de ese sobre iba tu carta… La mandaste a Werner Manter…
—¡Y él la recibió…! ¿Cómo llegó a ti? ¡Se las has robado…!
—Alguien ha tenido interés en que yo la viera. En la carta aseguras que yo te he prometido que Murray Bakwin sería condenado a muerte. Una bonita carta para oscurecer mi «carrera», Arly… ¿Cómo no lo tuviste en cuenta? Aparte de que yo no prometí nada…
—¡Que no…! Entonces ¿qué valor tenían tus afirmaciones de que, sin mí, tú hubieras sido ya arrollado por tus adversarios?
—¿Qué valor tenían? ¡El más grande que pueda existir entre un hombre y una mujer! ¡Yo he creído hasta ahora que la noble ambición de llegar hasta ti, de hacerme digno de ti, era lo que me daba fuerzas para hacer frente a toda clase de maniobras de mis enemigos…!
Tiró la carta a los pies de Arly. Dejó el tono exaltado para expresarse en aquella voz fría, pausada, que tanto impresionaba en la sala.
—Pero me he encontrado con que me estaba hundiendo en un cenagal.
Arly se mordió los labios, el semblante demudado. Después de un silencio, preguntó:
—¿Yo estoy en un cenagal?
La puerta del despacho se abrió y apareció un hombre de cabello gris y ojos negros. Era David Rhoden.
Tras él asomó un joven, Ken, el hermano de Arly. También tenía ojos negros.
Los ojos de los tres Rhoden poseían en ese momento un aire estrábico, por la ira con que miraban.
— ¡Retírate, Arly! —dijo el padre, en un imperioso ademán.
Antes de que ella contestara, el joven fiscal preguntó:
—¿Es por casualidad que han oído?
—¡Eso te lo contestaré tan pronto salga mi hija…!
—¡Papá! ¡Sabes que me basto…!
—¡Cállate! —la atajó el padre.
—¡Haz lo que papá te manda! —intervino el hermano, mirando retadoramente a Drek—. ¡Vamos a bajarle el tono al «señor fiscal»!
Era un tipo aparentemente más recio que Drek, de menos talla, pero mucho más ancho que el fiscal. Arly iba a indicarle al hermano que no admitiría su intervención, cuando, pensándolo mejor, decidió:
—Allá vosotros, puesto que también os alcanza el «cieno»…
Y salió, cruzando el antedespacho donde estaban dos empleados del juzgado y un reportero, afecto al partido de David Rhoden.
Fue el mismo fiscal quien cerró la puerta, pasando por entre padre e hijo, impasible a las fulminantes miradas que éstos le dirigían.
Regresó a su sillón y con el ademán les indicó dos asientos. La respuesta de los dos fue avanzar bruscamente, como si fueran a lanzarse sobre él.
—Dejé la sala porque quería estar a solas… Que me haya seguido su hija no tiene nada de particular. Pero ¿por qué usted? —para nada aludía al hijo, como ignorándolo—. Teníamos que vernos luego… ¿Para qué ha venido?
—Soy yo quien hace las preguntas. No estamos en la sala…
—Se encuentra en mi despacho, señor Rhoden —señaló Drek fríamente—. Ya debía haberse dado cuenta que, si me he decidido a hacer frente al gran problema que era para mí, y sigue siéndolo, mi situación ante su hija, menos voy a vacilar en enfrentarme con usted, a quien considero el principal culpable de esta deprimente cuestión…
—¡Pero es que para enfrentarte conmigo, fiscal de pacotilla…! —profirió el joven Rhoden, frenético, ciego, esgrimiendo los puños.
— ¡Déjamelo a mí, papá! ¡A estos tipos se les trata así!… —profirió el joven Rhoden, inclinándose sobre la mesa, creyendo que iba a coger desprevenido a Drek.
El fiscal ladeó la cabeza y un puño de Ken le pasó rozándole el cuello. Al no encontrar obstáculo, perdió el equilibrio, cayendo de bruces sobre la mesa.
Pero no llegó a tocar con la cara el tablero porque el puño izquierdo de Drek le alcanzó en el mentón, y Ken salió disparado al centro del despacho.
Allí quedó unos momentos con las piernas abiertas, aleteando con los brazos, para conservar el equilibrio. En seguida se agarró la cara con las dos manos, frotándosela porque por momentos la sentía más dormida.
—Sujete a su hijo… Esta entrevista puede tener un carácter oficial —dijo Drek.
David Rhoden tuvo más vista que Ken. A él nunca se le hubiera ocurrido atacar a puñetazos a un hombre como Drek.
Se colocó entre su hijo y el fiscal, y exclamó, sardónico:
—¡No me extrañaría que pretendieras empapelar a los que te encumbraron!…
—Y en este caso, naturalmente, se refiere a la ayuda que ustedes me prestaron…
—¡Naturalmente!…
—Gracias. Me facilitan el planteamiento de esta cuestión. Ustedes me ayudaron en mi labor de fiscal —mientras, abría una carpeta y sacaba varios pliegos—. Y mi tarea en estos meses ha sido llevar a la horca a siete hombres; condenar a presidio a doce…
—¡Cosa que, sin mí, no hubieras conseguido!
—¿Por qué?
—Ningún abogado se ha empleado a fondo, porque yo no he querido…
Drek había ido palideciendo, sin dejar de mirar a David Rhoden.
— ¡Y usted se hace el ofendido porque me ha oído decirle a su hija que me estaba acercando a un cenagal!… ¡Usted, que confiesa haber anulado la defensa de unos hombres que se debatían a la puerta de la muerte!…
—¡Eran seres miserables!…
—¡Aunque lo fueran!… ¡Utilizarlos como peldaños!… Drek hizo un gesto de repugnancia.
Ken, el hermano de Arly, ya se había repuesto y estaba buscando la ocasión para tomar el desquite.
—Advertí que la defensa no respondía al prestigio de los abogados —siguió Drek—. Eso me hizo sospechar que estuviesen como comparsas…
—¡Para darte nombre! ¡Y así lo pagas!…
Drek se dejó caer en el sillón e inclinó la cabeza, apoyando la frente sobre los puños.
—¡Y yo, ante cada acusado, dejando agarraderos para que la defensa tirara de él!… Hasta que he llegado al caso de Murray Bakwin. Es un caso de odio personal, concretamente de viejas cuentas entre Bakwin y Werner Manter.
— ¡Eso no es cierto!… ¡Bakwin asesinó a una mujer!…
—¡A una mujer que lo acogió en su casa cuando eran tantos a perseguirlo! —objetó Drek.
—¡Tú mismo has dicho que Bakwin la mató porque la creyó confidente de sus enemigos!…      
—Yo he dicho lo que el acusado había ya firmado ante el sheriff. Pero yo he hecho averiguaciones y he sabido que el sheriff de Claykis apaleó al detenido, para que firmara todo lo que le ponía delante. Esto se lo insinué al abogado Cornell. ¿Por qué no lo utilizó para echar por tierra esa declaración que tanto perjudicaba a su cliente? ¿Por qué no lo hizo, señor Rhoden?
Se había vuelto a poner de pie. David Rhoden lamentaba para sus adentros haber empujado la puerta del despacho. Con ello no había hecho otra cosa que facilitarle el planteamiento de un problema que, sin eso, Drek quizá nunca hubiera expuesto en su presencia.
Todo hubiera podido quedar en una mera discusión entre su hija y el fiscal. Ahora, ya era imposible. El cabeza de los Rhoden se veía envuelto en un asunto que podía traer muy graves consecuencias.
—Debías marcharte, papá… ¡Me coartas! —barbotó Ken, viendo que la oportunidad que esperaba tardaba demasiado.
—¡Cállate! —y en tono conciliador, dijo al fiscal—: Creo que todos nos hemos ido de la mano… Debíamos dejar esta conversación. Más adelante, cuando estemos más serenos, si entonces vemos que hay motivos para discutir…
—¡Señor Rhoden! —interrumpió Drek, con los ojos llameantes—. ¡Hay un hombre a punto de ir a la horca, sin merecerlo!…
—Ha sido juzgado, ¿no? Y el jurado se ha pronunciado libremente…
—¡Libremente!… Como el abogado defensor también se ha desenvuelto libremente, bajo la influencia de usted y el dinero de Werner Manter.
—¡Eso es muy grave, Drek!… ¡Si te oyeran!…
—¡Pues claro que me oirán! ¡Se revocará esta parodia de juicio, y tomaré la defensa de Murray Bakwin!…
Siguió un silencio. Ken iba a embestir contra Drek, pero su padre extendió un brazo, sujetándolo del pecho.
Miraba tenazmente al fiscal, más que al rostro, a las ideas que podía transparentar su frente.
—¿Eso es en serio, Drek?
—Nunca en mi vida he hablado más en serio.
David Rhoden miró a su hijo y le hizo un gesto para que se encaminara a la puerta. Dio él el ejemplo, empezando a volverse, mientras decía:
—De haber sospechado tu actitud, no hubiéramos venido…
—Yo creo que, porque sospechaban que este «triunfo» de hoy rebasaba la medida, es por lo que han venido —contestó.
En la puerta, antes de abrirla, se detuvieron padre e hijo. El padre se volvió, pero rehuyendo mirar a Drek.
—¿Esa es la carta de mi hija? —preguntó.
Seguía en el suelo. Se disponía a avanzar, para recogerla, pero Larsen dijo:
—No la toque…
—¡Es de mi hija!
—Ha sido remitida al fiscal del distrito, y ése todavía soy yo —empezó a rodear la mesa.
Ken creyó que era el momento que tanto había esperado. Hizo como que corría para llegar antes que Drek, pero su intención era dejar que el fiscal se adelantara, para agredirle con un rodillazo, tan pronto se inclinara.
Pero lo que éste hizo fue poner un pie sobre la carta, mientras en sus ojos pardos asomaba un brillo burlón.
—También a mí me coarta la presencia de tu padre, Ken. Lo que tú deseas podrá ser en otro momento…
—¡Vámonos, Ken! —ordenó el padre.
Buscaba un resquicio para contemporizar con el joven fiscal. Consiguió que su hijo saliera. Apenas hacerlo, entornó la puerta y dijo:
—En este asunto, Drek… yo, lo mismo que mi hija, no hemos intervenido en nada. ¿Qué importancia tiene que un amigo como Werner Manter comentara con nosotros la suerte que iba a seguir ese Murray?…
—¡Por favor, señor Rhoden! —le interrumpió Drek,con los puños apretados—. ¿No se dan cuenta de que estoy luchando con las trabas que me imponen las relaciones que he tenido con ustedes?
Los ojos de Drek adquirieron un brillo de lágrimas. Estaba verdaderamente emocionado.
David Rhoden lo interpretó en el sentido de que estaba al borde de ceder. Vio cómo se inclinaba a recoger la carta y cómo lentamente regresaba a su sillón, y de pie ante la mesa, se disponía a alisarla.
Esperaba que él le dijera: «Devuélvasela a Arly…» Pero lo que el fiscal hizo fue archivarla, con el sobre en qué había sido remitida a Werner Manter, metiéndolo todo en un sobre más grande, éste a nombre del fiscal.
Fue a parar a una carpeta.
—Sería curioso averiguar cómo esa carta, destinada a Werner Manter, ha podido llegar a tus manos —dijo Rhoden.
—Quizá es el mismo Werner quien me la ha enviado…
—¡Eso no es cierto! —exclamó el magnate.
—No he afirmado, señor Rhoden… he apuntado una posibilidad. Estas jugadas suelen ser corrientes entre los hombres de negocios, y Manter está perdiendo la corteza de palurdo, al contagiarse de las sutilezas de muchos de ustedes.
—¡El que Werner te enviara esa carta no tiene sentido!…
Drek hubiera podido contestar que Werner Manter deseaba un rompimiento entre el fiscal y la bella Arly. Pero prefirió decir:
—Si no es él mismo, alguien que tiene acceso a sus papeles privados… No me corresponde a mí averiguarlo.
—Bah… Ni a mí tampoco. Después de todo, no tiene importancia.
—Usted sabe que sí, señor Rhoden. Este interés de su hija, ocupándose por la suerte de un hombre como Murray Bakwin, les liga a los negros propósitos que Werner Manter ha tenido desde siempre contra ese hombre.
Fue entonces cuando se convenció de que Drek iría hasta el fondo del asunto, y decidió retirarse. Salió sin despedirse, dando un portazo.
En el antedespacho se hallaba su hijo. Los dos empleados del juzgado que estuvieron antes, se habían marchado, asustados por lo que oían.
Padre e hijo salieron. En el vestíbulo, el mayor preguntó:
—¿Dónde está tu hermana?
—No sé… Supongo que en el hotel.
—Voy allí. Encárgate de que Werner Manter venga a verme en seguida.
Ya Ken iba a marcharse, cuando David Rhoden rectificó:
—Mejor aún, que te diga un sitio donde podamos vernos sin riesgo a curiosos. Dile que es muy importante. ¡Y muy urgente!…


 
 
 
CAPITULO II

 
Werner Manter llegó minutos más tarde que David Rhoden y su hijo. Apareció sonriente, en contraste con la expresión sombría de Rhoden, padre, y del gesto rabioso del hijo.
Werner Manter era un individuo de unos cuarenta años, de mediana talla, muy fuerte. Sus facciones eran bastas, y sus ademanes, a poco que se excitara, resultaban rudos, violentos.
Se estaba situando en un mundo donde se efectuaban grandes negocios, sin recurrir a violencias ni perder las buenas maneras. Eso era desacostumbrado para Werner.
—Perdonen que me haya retrasado… Había motivos.
Se encontraban en un reservado de un elegante casino. David Rhoden expuso rápidamente el propósito del fiscal de anular el juicio contra Murray Bakwin.
Y Werner Manter no perdió la sonrisa.
—¿Es que usted lo tenía previsto? —preguntó el padre.
—Quizá… ¿Eso es todo?
¿Le parece poco? Si Drek revoca el juicio y anuncia que va a tomar la defensa del que ha estado acusando…
—Calma, señor Rhoden. Ese papeleo empleará tiempo.
— Pero no tanto para que en cuarenta y ocho horas no consiga que la condena de muerte no quede en suspenso. Creo que ha sido un error dar cuarenta y ocho horas…
—Al contrario —objetó Werner—; ha sido un acierto. En esas cuarenta y ocho horas pueden ocurrir muchas cosas.
Siguió sonriendo. Padre e hijo le miraban, cada vez más intrigados.
—Tenga en cuenta que Drek está como loco. Para ganar tiempo, puede llamar a los periodistas y empezar el escándalo. Esto nos perjudicaría…
—El fiscal no tendrá tiempo. Esta tarde va a estar muy ocupado.
—¿En qué?
Werner Manter estaba muy satisfecho de ver a una personalidad como David Rhoden pendiente de sus palabras.
—En un «trabajo» que le preparamos… En cuanto al condenado, para esta noche sus amigos tienen planeado un golpe en la cárcel, para liberarlo…
—¡Oh, eso no!…
—¿Por qué no? Uno de los que se hacen pasar por amigos de Murray, obedece mis órdenes. Estaremos enterados hasta del último detalle. Y les dejaremos actuar. Incluso voy a facilitarles medios…
Padre e hijo le miraban, con la respiración contenida.
—Quizá dejemos que se lo lleven… Pero, ya fuera del pueblo, pueden tener un «tropiezo» grave —concluyó Werner Manter.
Siguió un silencio. David Rhoden tenía el propósito de hablarle de la carta que su hija envió a Werner. Quería también preguntarle cómo tenía tanta confianza con él hasta el extremo de escribirle cartas tan comprometedoras para los Rhoden.
Pero lo dejó para mejor ocasión. El plan que Werner acababa de exponer le parecía acertado.
Se encontraban en Stocksey, capital del condado, y allí era Werner como pez en el agua. Era una región todavía con grandes zonas fuera de vigilancia. Manter estaba en su elemento.
Disponía de grupos que dominaban los apartados rincones. El que ahora estaba condenado a la horca fue un tiempo su rival. Warner le superó en fuerza y Murray se batió en retirada.
Pero le quedaban amigos.
—En confianza, Werner —dijo David Rhoden, después, de un silencio—: ¿Cómo se explica usted que Murray no se defendiera?
Durante todo el juicio, Bakwin no había despegado los labios, como no fuera para dirigir algún sarcasmo al tribunal.
—Conozco muy bien a ese individuo —contestó Werner—. Ese desprecio con que parecía mirar al tribunal, no era más que miedo.
Ninguno de los dos que le oían, lo creyeron. Murray Bakwin no era de los que sentían miedo, ni siquiera ante la horca.
Werner se dio cuenta del escepticismo con que le escuchaban, y agregó.
—Miedo a sus mismos compinches. En la sala los había… Murray sabe que, de haber hecho la menor claudicación ante el tribunal, ninguno de sus seguidores se hubiera preocupado en ayudarle a escapar.
David Rhoden se asustó.
—¿En el juzgado había compinches de Murray? ¡Entonces nos conocen!…
Y miró a su alrededor, como si temiera que fueran a salir vengadores del condenado.
—No se preocupe —dijo Werner—. Estoy informado de todo lo que hacen. Incluso de lo que piensan…
Consultó el reloj. El hijo de Rhoden no hacía más que acariciarse el mentón, donde recibió el puñetazo de Drek.
—Si no hay nada más importante que hablar, yo me marcho.
—Tú te quedas aquí —le dijo el padre, adivinando que deseaba ir en busca de Drek. Y dirigiéndose al otro—: Sin que esto signifique ganas de retroceder, Werner… ¿No hubiera sido mejor emplear otros métodos para acabar con ese individuo? El sheriff de Claykis lo tuvo unas horas en su poder. ¿Por qué no simuló una fuga?…
—Porque se entrometieron algunos vecinos que, por combatirme, apoyaron a Murray. ¡Ese bicho es el que ha envenenado a los rancheros de Claykis, para que se nieguen a cedernos sus terrenos!…
Ese era el verdadero delito de Murray Bakwin: el haber instigado a determinados propietarios de la comarca de Claykis a que se resistieran a ceder sus tierras a una empresa petrolífera en la que David Rhoden era el principal accionista.
—De todas formas —siguió Rhoden, tras permanecer unos momentos pensativo—, yo sigo considerando que hubiera sido más discreto exterminar a Murray en cualquier jaleo, estando él todavía en la cárcel rural…
—¿Discreto? —preguntó con ironía Werner—. Señor Rhoden: ¿a quién hubieran achacado esa muerte? ¡A mí!…
—¿Y eso le preocupa? —preguntó a su vez Rhoden, también con ironía.
—No mucho, si se tratara solamente de Murray y de sus seguidores. Pero están los propietarios de esos terrenos que nos interesan, tanto a ustedes como a mí. ¿Qué hubiera podido ocurrir? Que los propietarios pusieran como condición que ustedes me apartaran del negocio…
—¡Oh, no! Usted sabe que…
—Señor Rhoden: He alternado con muchos financieros, amigos de usted, y les he oído jugadas semejantes… No nos engañemos, señor Rhoden. Es mejor así, como se ha hecho. Exterminaremos a Murray porque es el principal obstáculo para adquirir esos terrenos. Y si se culpa a alguien, se culpará al tribunal… ¿Y quién es el tribunal? No tiene cara…
Padre e hijo se miraron. Con los ojos se daban a entender que Werner les acababa de dirigir una amenaza.
Los dos pensaban en la carta que había aparecido en el despacho del fiscal. Era un resorte contra los Rhoden, por la impremeditación de Arly.
No era posible que Werner se la hubiera enviado a Drek. Sería renunciar a su mejor arma. Alguien que tenía acceso a tus papeles privados lo había hecho, a escondidas de aquél.
—En estos momentos —dijo Manter, consultando el reloj por segunda vez— estarán dando un «trabajo urgente» a nuestro activo fiscal…
 

* * *

 
El «trabajo urgente» era la irrupción en el domicilio de Drek de una joven de grandes ojos verde oro, cabello rubio oscuro y tipo esbelto.
—¡Quiero ver al fiscal! ¡Es muy urgente!…
La mujer que atendía a Drek, la señora Hanne, ya de edad, impuesta por los Rhoden, pero que se había encariñadocon él hasta el extremo de no aprobar sus relaciones con una engreída como Arly, se quedó mirando a la recién llegada, un poco perpleja por su gallardía y por la entereza con que la miraba.
—¿Tan urgente es?… El señor fiscal ha tenido un día de mucho trabajo y se ha retirado a descansar.
Drek estaba en su despacho particular, escribiendo.
—¡Es un asunto de vida o muerte! —exclamó la joven.
En el atuendo de la visitante había algo que no escapó a la perspicacia de Hannes. Aquella chica no estaba acostumbrada a vestir como se había presentado en la casa del fiscal.
Demasiado ceñido el vestido. Era verdad que realzaba su pureza de líneas, pero la apresaba, la obligaba a ademanes que se reflejaban en su cara, insinuando un gesto de asfixia.
La señora la hizo pasar al comedor.
—Veré si puede recibirla…
—¡Es preciso!
El tono era casi una orden. Y el ama de llaves se quedó mirándola, en un principio de protesta. Entonces la visitante frenó, y esbozó una sonrisa.
—Verá: es que estoy muy apurada…
Era un rostro de bronce, de rasgos finos, pero llenos de firmeza.
La señora la hizo pasar al comedor. Drek las había oído desde el despacho y apareció, antes de que el ama de llaves anunciara la visita.
Salió en mangas de camisa, despeinado, con huellas de fatiga en el rostro. La joven se encontraba de cara al balcón que daba a la calle y no se apercibió de que Drek había aparecido y la estaba mirando.
Cuando ella se volvió, él ya tenía una idea de que iba a enfrentarse con una muchacha magistralmente esculpida.
—¿Qué desea?
La joven hizo un leve encogimiento de hombros, girando rápida. La señora Hanne se había retirado.
—Oh… ¿Es usted el fiscal Larsen?
Drek se dio cuenta de que fingía ignorancia.
—¿De veras no lo sabe?
La joven hizo como que se azoraba.
—Sí… Sé que es usted el fiscal Larsen. Le he visto actuar esta mañana. Entré en el juzgado porque no tenía qué hacer. Estamos en Stocksey desde anteayer, mi padre y yo. Para la venta de una partida de ganado… y desde ayer tarde, que se metió con unos ganaderos en el saloon, todavía no ha salido, yo he ido a llevármelo, porque me habían avisado que había perdido todo lo que llevaba encima… Y me han echado, diciendo que allí no está. ¡Y mienten! Sé que no lo soltarán hasta que haya perdido el rancho…
—¿Y qué puedo hacer yo?
—¡Me han dicho que usted prohibió el juego en ese saloon!…
—¿Cuál es?
—El Diana.
Era cierto. Era un garito donde siempre ocurrían incidentes dramáticos. El propietario fue condenado a que no se jugara en su establecimiento.
—¿Está segura de que allí están jugando?
— ¡Sí! ¡Es una encerrona para que mi padre suelte el rancho! Interesa a Werner Manter…
Después de decirlo, temió haber cometido una imprudencia. E hizo un gesto de rabia.
—¿Qué le ocurre? —preguntó Drek.
—No debí decirlo… usted es amigo de Werner Manter.
Drek endureció el gesto.
—En este momento no soy amigo de nadie… espere unos instantes.
Unos minutos más tarde salía, ya con la levita. La señora Hanne les acompañó hasta la puerta. Y apenas se alegaron los dos, pasó el cerrojo.
Tenía instrucciones de Drek, de no abrir a nadie, aunque se presentara el juez con un mandamiento. No abrir a nadie en tanto él no estuviese presente.
El Diana estaba muy cerca de su casa.
—¿Quiere que vaya yo delante? —preguntó la joven, ya en el portal.
—¿Por qué?
—Por si no le conviene que lo vean conmigo. No me gustaría crearle complicaciones.
—Sigo sin entenderla.
—Su prometida… sé que está en el pueblo.
—Escuche —dijo Drek, sujetándola de un brazo, el rostro inexpresivo—: ¿Sabe a lo que se expone… si esto resulta falso?
—¿El qué? ¿Qué mi padre está retenido en el Diana? ¡Sígame!…
—Eso es lo que estoy haciendo.
Echaron calle abajo. Al momento cruzaban la calzada y entraban en el saloon que Drek tenía en la lista negra.
El departamento de juego estuvo en otro tiempo en una sala que ahora se utilizaba para espectáculos.
En la primera sala, en la que se hallaba el bar, había algunos clientes. Drek y la joven pasaron al departamento de espectáculos. Apenas cruzar el umbral, la muchacha que lo acompañaba le aplicó un revólver en un costado.
—¡Siga adelante, fiscal!…
La respuesta de Drek fue bajar el brazo, echándolo hacia atrás. Alcanzó la muñeca de la joven, y el revólver escapó de su mano.
Al mismo tiempo que la desarmaba, Drekgiró, ya con la otra mano preparada. Dio en la barbilla femenina, al tiempo que decía:
—¡Sabía que había treta, pero deseaba venir!…
La muchacha le oyó, como sumida en la niebla. Fue a dar contra la pared y durante unos instantes estuvo a punto de caer.
Un hombre se le colocó al lado, sosteniéndola, mientras otro se lanzaba contra Drek.
El fiscal ya lo esperaba. Lo recibió con un gancho que lanzó al individuo a lo alto, yendo a dar contra una mesa, que derribó.
De varios puntos de la sala irrumpieron individuos, todos con ropa de vaquero muy gastada y sucia de polvo, como recién llegados de una larga cabalgada.
Tuvieron que emplearse todos a una, porque el fiscal resultaba tan peligroso con los puños, como lo era aplicando artículos del código.
La joven, todavía medio aturdida, apoyada contra la pared, presenciaba la desigual pelea. Por unos instantes, en sus ojos verdes dominó el oro, como signo de ira o de gran excitación.
Uno de los que por dos veces rodó por el suelo, desenfundó un revólver y, asiéndolo por el cañón, golpeó en la nuca de Drek. Sólo así consiguieron tenerlo quieto.
Todos los que habían intervenido en la pelea se quedaron mirando a la muchacha, esperando órdenes.
—¿Está todo dispuesto? —preguntó ella. 
—Ya el coche debe estar aguardando en la puerta trasera —contestó uno.
— ¡Pues sacadlo en seguida!…
El dueño del Diana apareció en ese momento, sonriendo. Era un individuo calvo, de mirada viscosa.
—Bueno, señor Clarbe —dijo la joven, mientras se llevaban a Drek hacia el almacén, por donde tenían que sacarlo—: Lamentaría que esto le acarrease algunas dificultades…
—No se preocupe, Yvie. Todo lo daré por bien empleado con tal de que ese odioso fiscal no resuelle más…
La muchacha lo miró gravemente.
—Nuestra intención no es matarlo, Clarbe…
—Ah, ¿no?
—No.      
—¡Pues no deja de ser una tontería!… ¿Qué piensan hacer con él?
—Eso lo decidirá una de sus víctimas.
—¿Murray?… ¡Bien! —Clarbe se animó, seguro de que, si Murray Bakwin conseguía escapar, el fiscal iría a la horca—. ¡Él lo decidirá, tiene usted razón!…
La muchacha miró las huellas de la pelea, en varios muebles derribados.
—No se preocupe. Todo quedará arreglado… —dijo Clarbe, deseoso de que se marcharan cuanto antes.
—¿Y si algún esbirro del Juzgado viene preguntando por el fiscal? Nos han visto muchos…
Clarbe, haciendo resbalar su viscosa mirada por el cuello de Yvie, dijo:
—Diré… que se ha ido con usted. Y los que la han visto, no podrán censurar al fiscal por falta de buen gusto.
Yvie sentía un fuerte dolor en la barbilla. Esto, unido a la repugnante mirada del dueño del saloon, la hizo estremecerse de ira.
Pero no le convenía indisponerse con aquel individuo, y giró bruscamente, alejándose con paso rápido por donde se habían marchado los que se llevaron a Drek…

    

 
 
 
CAPITULO III

 
El que atizaba la hoguera donde se condimentaba la cena del grupo levantó la mirada, al tiempo que inclinaba el cuerpo a un lado, para esquivar la cortina de humo.
Un caballo venía al galope. Lo montaba Yvie Egan. Las crines del bayo dorado que llevaba la muchacha creaban la misma llama que los cabellos de la amazona, heridos por la cuchilla bermeja que se estaba limpiando sobre las colinas del poniente.
Ya no vestía como cuando apareció en la casa de Drek. Ahora la señora Hanne hubiera dicho: «Así estás en tu elemento.»
Una blusa que al ser aplastada por el viento le perfilaba los altivos senos; una falda muy amplia, que le llegaba a media pierna; botas de tubo, espuelas; cinto con doble pistolera…
Yvie Egan, como muchos que la secundaban en el secuestro del fiscal, no tenían más eslabón con Murray Bakwin que el del agradecimiento.
Todos le debían algún favor, y todos se creían obligados a salir en su defensa, cuando tantos eran a acosarle.
Cerca de la hoguera en donde se hallaba un vaquero condimentando la cena del grupo que aquella noche tenía que asaltar la cárcel, había una cabaña. Allí estaba encerrado Drek.
El lugar era muy adecuado para permanecer acampados, porque permitía divisar quién se acercaba.
La ciudad de Stocksey quedaba a unas tres millas. Después de dejar a Drek encerrado en la cabaña, todos, a excepción del que preparaba la cena, se habían marchado, para vigilar, fuera y dentro de la ciudad.
El vaquero que estaba en la hoguera fue el que recibió el formidable gancho que lo hizo volar, cuando intentó defender a Yvie.
La prisa que traía la amazona le obligó a levantarse, temiendo que todo se hubiese puesto en contra de ellos.
—¿Qué pasa, Ivie?
El bayo resbaló, relinchando, al tiempo que la muchacha saltaba. Mientras se apartaba el cabello de la cara, miró a la cabaña.
—¿Está ahí?
El vaquero asintió. Ella se quitó las armas de las fundas para entregárselas al compañero.
—Está atado —dijo el vaquero, comprendiendo que ella pretendía entrar en la cabaña.
La joven hizo un gesto de extrañeza.
—¿Atado por qué? ¿No es segura la cabaña?
—Lo dispuso Yarrow.
—¡Él había de ser!
Yarrow era el que en el Diana golpeó a Drek con el revólver.
—Voy a hablar con el fiscal —le dio sus dos revólveres y se inclinó a coger un cuchillo que había junto a los cacharros de cocina—. Tú vigila desde aquí,Max…
—Yo no me confiaría, Ivie. El fiscal es de cuidado. Golpea como uno de nosotros.
Y se lo decía a quien todavía tenía fuego en la barbilla. Los ojos de la muchacha centellearon.
—No pensaba confiarme. Pudo sorprenderme la primera vez, pero ya no volverá a ocurrir.
Se dirigió a la cabaña y abrió la puerta. Drek estaba sentado en un rincón, con los pies y las manos atadas.
Momentos después de abrirse la puerta, abrió los ojos, sin parecer muy interesado en averiguar quién era. Naturalmente, ya había oído el caballo, pero la muchacha y Max habían hablado muy bajo.
El gesto de hastío que mantenía el rostro masculinono cambió al ver a Yvie.
—¿Qué piensa de esto? —preguntó ella.
Drek permaneció mirándola unos instantes, pero no parecía prestarle mucha atención.
—No creo que importe mucho lo que yo pienso.
—¡Se equivoca! ¡Las ideas de una fría hiena como usted…
Se contuvo, disgustada, porque no era así como se había propuesto iniciar la entrevista.
—Voy a desatarle, si me promete…
Drek esbozó una sonrisa sardónica.
—¿Vas a creer en mi promesa?
Otra vez ella sesintió disgustada consigo misma. Sin necesidad de que él prometiera nada, estaba dispuesta a desatarle, porque ya le importaba atraérselo a su causa.
Algo había ocurrido en la ciudad que lo trastocaba todo.
—Adelante las manos. Los pies se los desatará usted.
,Se arrodilló junto a él, alerta a cualquier movimiento que Drek pudiera hacer con las manos. A medio cortar las ligaduras se levantó. Con la ayuda de los dientes, él podía desatarse.
Lo hizo en unos instantes. Luego, con las manos libres, se desató los pies.
—Tenemos que hablar —dijo Yvie—. ¿Quiere salir de aquí?
Drek se puso de pie. Ella ya había salido de la cabaña, retrocediendo de espaldas hacia la hoguera. Entonces pidió al vaquero:
—Dame mis armas —y tiró el cuchillo cerca de la hoguera.
Mientras ella enfundaba, Drek, ya a un paso fuera de la choza, se tanteaba los bolsillos. Ella comprendió que buscaba cigarrillos.
—¿Llevaba? —preguntó.
—Sí. Pero alguien ha debido entender que no tendría ocasión de utilizarlos y se los guardó —contestó.
Ese alguien era Max. Al quedarse solo con el prisionero, entro en la cabaña y lo insultó. Al quitarle los cigarrillos dijo: «Nos los fumaremos cuando te cuelguen, fiscal.»
Max ahora estaba abochornado, por la mirada que le dirigía Yvie.
—¡Devuélveselos!…
—¡No te comprendo, Yvie! ¿Por qué lo sueltas?… ¡Quedamos en que se enfrentaría con Murray!…
—Ya no podemos sacar a Murray —manifestó Yvie, en tono agorero.
Le quitó el paquete de cigarrillos que Max había sacado, y se acercó a Drek. A unos pasos de él, se lo arrojó, sin mucha fuerza.
El fiscal, cuando lo trasladaban, oyó los planes de asalto a la cárcel, al llegar la noche. Al tener el paquete en sus manos, extrajo un cigarrillo y se acercó a la hoguera, dando un rodeo, para quedar lejos de los dos que llevaban armas.
Cogió una astilla encendida y la aplicó al cigarrillo. Incorporándose, preguntó:
—¿Por qué nopodéis sacar a Murray?
—¡Porque nos íbamos a meter en una encerrona! —prorrumpió Yvie, demudada por la cólera. Y dirigiéndose al vaquero—: Como sospechábamos, Dolgin es un traidor, que se entendía con Werner Manter. Esta tarde ha confesado que Werner nos tiene preparada una emboscada, para exterminarnos, cuando saliéramos del pueblo con Murray.
—¡Maldito perro! —rezongó Max—. ¿Qué habéis hecho con él?
—Vamos a utilizarlo contra Warner. Uno de los muchachos no se separará de Dolgin en todas estas horas. Él ha prometido secundarnos, pero no nos fiamos. El plan es hacer creer a Werner que vamos a proceder al asalto… Pero lo que haremos será escurrirnos fuera de la ciudad, para rodear a los que nos tienen preparada la emboscada.
Se volvió rápida, de cara a Drek, y le sorprendió un gesto intrigado.
—Sé que usted se proponía anular la sentencia contra Murray… El motivo lo ignoro, ni creo que nos importe. Sólo nos interesa la salvación de Murray… ¿Si lo dejamos libre, olvidará este incidente…?
Invitaba a que Drek contestara. Pero no le dio tiempo. La muchacha se apresuró a aclarar:
—Entendámonos: no pido que nos disculpe a nosotros. Solamente que la inquina que pueda sentir contra nosotros no vaya a repercutir en perjuicio de Murray. ¿Seguirá pensando en revocar el juicio?
El orgullo con que ella se había apresurado a señalar que no había benevolencia para ella ni para los que habían intervenido en el secuestro, no pareció surtir efecto en Drek.
Con el cigarrillo en los labios, el gesto sombrío, echó a andar hacia los dos. Max fue el primero en comprender y echó mano del revólver.
—Si desenfundas, dispara y mata —dijo Larson.
—¡Quieto, Max! —gritó ella. Y volviéndose de cara al fiscal—: ¡Si no está loco, no provoque a los que están dispuestos a soltarlo…!
—Luego hablaremos tú y yo —cortó Drek, siguiendo hacia Max.
Este no se decidía a sacar el arma, sobrecogido por la seguridad con que Drek avanzaba hacia él.
A dos pasos del vaquero, se detuvo.
—Tú sabes que te has comportado como un cobarde —dijo, con voz ronca.
Yvie dedujo que Max se había valido de que estaba atado, para insultarle o pegarle.
—¿Qué le has hecho, Max?
Pero el vaquero, aunque hubiera querido no hubiese podido contestar porque tenía otra cosa que hacer: esquivar los golpes que le dirigía el fiscal.
Pudo soslayar dos puñetazos, dando saltos hacia atrás Pero el tercero que disparó Drek, le alcanzó en las mandíbulas. Empezó a tambalearse.
Y los puños del fiscal le siguieron, obligándolo a girar hasta que se desplomó, a unos pasos de la hoguera.
Larsen se volvió de cara a Yvie.
—En cuanto a ti… —echó a andar hacia ella.
Yvie desenfundó.
—¡Dispararé…!
—No lo harás, si es que aprecias a Murray. Sólo yo puedo evitar que vaya a la horca…
—¡Por usted lo han condenado…! ¡Contra usted teníamos que ir! —prorrumpió Yvie, sin saber qué hacer.
Él ya estaba encima. Bajó un brazo y dio contra la mano armada. El revólver cayó al suelo.
Maquinalmente, la muchacha hizo acción de desenfunda el otro revólver, pero las manos de Drek le buscaban la cara obligándola a girar a derecha e izquierda la cabeza, mientras retrocedía.
—¡Habéis venido contra mí…! ¿Y por qué no contra el abogado Cornell? ¿Por qué no contra Werner…? ¿Por qué no contra el tribunal? ¡Cobardes!
La furia con que Drek se comportaba, sin armas, sin saber si por los alrededores había compañeros de Yvie vigilando, dieron a la muchacha la certeza de que lo que había oído en la ciudad era cierto.
Uno de los empleados del juzgado había revelado a un compañero de Yvie la tormentosa escena de Drek con su prometida, y luego con el padre y el hermano de Arly.
Sólo un hombre que estuviese desesperado, o que dispútese de un firme concepto de la razón que le asistía en aquel instante, podía comportarse de aquella manera.
Cuando la muchacha, retrocediendo; llegó a la pared de la choza, Drek bajó las manos. A dos pasos de ella, se quedó mirándola.
Los ojos de Yvie tenían ahora un color de uva madura, predominaba el oro sobre el verde. Y no asomaban lágrimas.
Recostada contra los troncos de la choza, estuvo unos instantes alentando hondamente. Sus manos, pequeñas, fueron subiendo con lentitud, buscándole la cara.
Pasaron planas sobre las mejillas, perdiéndose en el cabello que se le había volcado a los lados de la cara. La boca, carnosa, de un rojo fuerte, había perdido su trazo sensual formando una raya recta, de inflexible odio.
—¡Quiero reconocer… su razón… para lo que ha hecho…!
—¿Quién me golpeó en la cabeza? —¡No se lo diré!
—Ya lo averiguaré. En cuanto a Murray…
Le volvió la espalda y echó a andar hacia la hoguera. En el suelo había quedado uno de los revólveres de Yvie.
La muchacha dio unos pasos, siguiéndole, impulsada por el ansia con que esperaba sus manifestaciones sobre el condenado a muerte.
—¿Qué va a hacer por Murray? —preguntó.
Pero Drek tenía ahora toda la atención puesta en un grupo de rocas que había donde terminaba el camino por donde había venido Yvie. Algo allí acababa de moverse.
Llegó a donde estaba el revólver de la muchacha y se estuvo quieto, como meditando, haciendo como que miraba la hoguera. Max había empezado a volver en sí. Tendido en el suelo, miraba a Drek, más que con odio, con miedo.
El fiscal ya había deducido que si los que estaban ocultos tras las rocas pertenecían al grupo, resultaba absurdo que no hubiesen aparecido cuando golpeó a la muchacha.
Con los ojos indicaba a Max que mirara hacia las rocas. Este le entendió al fin. Fue al mismo tiempo que Yvie advertía:
—¡Cuidado, fiscal…!
Drek ya se había dejado caer al suelo, alcanzando el revólver en el momento en que se producía un estallido de chispas y ceniza.
Drek creyó oír un grito ahogado, proferido por la muchacha. Pero no tuvo tiempo de volverse. Al producirse la primera descarga, los que estaban ocultos en las rocas se descubrieron, como si las armas que empuñaban los arrastraran Aparecían para afinar la puntería, y éste era el momento que el muchacho aguardaba.      
El sí afirmó la puntería, tendido de bruces. Hizo dos disparos, y dos individuos se encogieron, iniciaron un movimiento de repliegue y de pronto cayeron pesadamente.
Habían asomado otros dos, que en seguida se ocultaron Drek se levantó. También Max.
Cada uno iba a atacar por un lado de las rocas. Pero en ese momento, Yvie pasó corriendo como un gamo, siguiendo latrayectoria que Drek pensaba llevar.
Los dos que había entre los peñascos, al verse atacados de flanco, emprendieron la fuga, hacia el lugar donde habían dejado los caballos.
Apenas dar unos pasos, comprendiendo que sería peor, intentaron volverse. Se encontraron con balas que venían del revólver que empuñaba Yvie, del que manejaba Drek, de los dos que había desenfundado Max.
Drek y Max fueron los primeros en llegar al sitio donde cayeron los cuatro. Después de mirarlos, Max dijo:
—¡No los conozco…! ¡Yvie, mira…!
Por el gesto que hizo entonces Max, Drek comprendió. Se volvió a mirar a la muchacha, que había quedado atrás
Permanecía inclinada del lado derecho, agarrándose el costado, casi a la altura del sobaco. La mano la tenía llena de sangre.
Drek acudió a cogerla. Pero hizo un brusco movimiento con el brazo izquierdo, rechazándole.
De nada le valió. Le gustara o no, al momento se vio en alto, en los brazos masculinos, transportada a la cabaña.
—¡Si hay gente vuestra por aquí, que venga! —mandó Drek.
Max montó sobre el caballo de Yvie y partió al galope. Dentro de la cabaña, junto a la puerta, Drek introdujo la punta del cuchillo en la blusa y la rasgó.
La herida era superficial, pero muy extensa, y le hacía perder mucha sangre. Tenía una rozadura de bala en el muslo izquierdo, pero de esto no se dio cuenta Drek hasta más tarde, cuando ya estaba curando la herida del costado.
Yvie mantenía un brazo en alto, mientras con la otra mano procuraba cubrirse el seno. Drek hizo varias veces el recorrido que mediaba entre la hoguera y la cabaña.
Una de tantas veces se quedó inmóvil, junto a la hoguera, mirando en dirección a donde se oía un rápido batir de cascos ce caballo.
Reconoció a Max, y a otro de los que le atacaron en el Diana, y regresó a la choza, para proseguir la cura.
—Ahí están tus amigos.
Yvie apretó los dientes. Estaba muy pálida.
—Estás maldiciendo porque las balas no me tocaron a mí —siguió Drek, irónico.
—¡Por ahora prefiero que sea a mí…!
—Todo en bien de Murray —comentó el fiscal, todavía con un matiz irónico. Y de pronto, gravemente—: No deja de tener su valor que un hombre como Murray despierte una fidelidad tan firme en sus amigos.
Los caballos ya se oían muy cerca. Yvie quería incorporarse. Drek le estaba vendando el muslo.
—Quieta.
—¡Mis amigos no van a comprender que yo soporte su ayuda…! —prorrumpió, con rabia.
—Tus amigos van a tener que admitir algo más difícil. Te vendrás a mi casa… Puede acompañarte uno de ellos. Los demás, que aguarden fuera del pueblo, si es que Werner los conoce a todos…
La muchacha había quedado con la boca entreabierta, los ojos agrandados por el estupor.
—¿Que yo… he de ir a su casa…?
—No vacilaste en venir a ella, para una fea artimaña.
—¡Era distinto!
—Cuando viniste a mi casa estaba terminando el escrito en que fundo mi petición para que el juicio contra Murray sea revocado. Pero ahora puedo apoyarme en datos que vosotros, sin duda, poseéis sobre la muerte de esa mujer…
— ¡Es una burda patraña lo de que Murray mató a esa mujer…! ¡Él ya se había marchado a su rancho cuando la mataron…! ¡Fue una maniobra de Werner…!
—¿Y por qué no salió nadie en el juicio, para echar por tierra esa acusación?
—¡De nada hubiera servido…!
—Yo estaba esperando el más leve empujón para ceder terreno. El abogado Cornell…
—¡Ese es otro perro maldito…!
Los jinetes habían llegado, acudiendo todos a la cabaña. Ya habían visto a los cuatro muertos.
Dick terminó el vendaje. Luego, sin mirar a nadie, fue j adonde había un cacharro con agua, hizo un gesto para que uno de los vaqueros lo cogiera y le echara. Drek se lavó las manos.
Fue Yarrow quien se apresuró a hacer lo que pedía Drek.
Mientras se secaba fue mirando a todos, de uno en uno.
—¿Quién me golpeó en la nuca?
El que le había echado el agua, dijo, mirando al suelo: 
—Fui yo… Pero…
—Nada más; quería conocerlo. Cuando haya tiempo, trataremos esto.
Max y la muchacha, que ya lo habían visto actuar con la terquedad más fría e inalterable, estaban seguros de que aunque transcurrieran años y acontecimientos que lo trastocasen todo, habría una ocasión para que Drek tratase aquel asunto con Yarrow, si era que los dos seguían con vida…
Después de explorar los alrededores, se dispusieron a cenar.
—Tan pronto oscurezca, regresaremos al pueblo —señaló Yarrow—. ¿Qué hacemos?
—¡Atacarles! —contestó Yvie.
—No se hará nada —replicó Drek.
La muchacha lo miró como si quisiera fulminarlo. —¿Es que va usted a dirigirnos?
—Hasta sacar a Murray. ¿Por qué no?
—¿Cuándo lo va a lograr?
—De momento, lo que más importa es dejar sin efecto la condena.
Todos quedaron callados, mirando la mancha del fuego.
—¡Y ahora vendrá papeleo y más papeleo! —exclamó Yvie. Cerró las manos, en un ademán de impotencia—: ¡Dios mío…! ¿Por qué no habremos traído más gente? ¡Contra Werner y contra el mismo infierno, nos hubiéramos llevado a Murray…!
—Y todos os hubierais convertido en proscritos —puntuado Drek.
—¿Y qué?
—Nada. Simplemente que haríais la jugada a Werner… ¡Algunos de vosotros poseéis tierras en Claykis?
— ¡Yo tengo un rancho…! ¡Y el padre de Yarrow! ¡Y también el de Max…!
Señaló a otros dos que eran hijos de rancheros, cuyas propiedades perseguían Werner y el grupo de financieros que residía David Rhoden.
—Estando en esa cabaña —prosiguió Drek, con cierto dejoirónico—, he tenido la quietud que deseaba para meditarsobre este asunto. Esta tarde he comprendido por qué Werner no optó por eliminar a Murray por otros medios más rápidos y que levantaran menos ruido. Contaba con que los amigos de Murray actuaran contra la ley… El busca siempre algunas tierras de Claykis.
—Werner… y el «suegro» de usted —prorrumpió Yvie.
—Los Rhoden y yo todavía no hemos emparentado —replicó Drek. Y sin parecer dar mucha importancia a la saña con que ella le había interrumpido, prosiguió—: Si alguien tiene que salirse de la ley, que sean ellos.
Se calló, viendo en la frente de todos una tempestad de ideas. De vez en cuando, se le quedaban mirando como si no comprendieran que él, el fiscal Drek Larsen, pudiera estar sentado en el mismo corro que ellos, cuando sólo hacía unas horas le habían visto en la sala del tribunal como a un ser tan odioso como inaccesible…
—No dudo que su consejo contenga buena fe —concedió Yvie—. Pero si lo seguimos, corremos el riesgo de que Werner emplee la fuerza contra Murray, y, cuando vayamos a darnos cuenta, no haya remedio… Y el remordimiento no nos dejaría vivir —concluyó, en tono henchido de dramatismo.
—Sí. Yo también creo en ese riesgo —manifestó Drek, después de un silencio—. Para prevenirlo, quiero que los amigos de Murray permanezcáis lo más cerca posible del pueblo. Y de poder ser, dentro mismo de la población.
—Puede ser —contestó Yarrow.
—¿No os conocen los de Werner?
—A algunos, sí nos conocen.
—Os pueden provocar.
—¡Que lo intenten! —profirió un vaquero.
—¡Cara a cara no harán nada! —aseguró otro.
Drek se dirigió a Yvie. Ya estaba oscureciendo.
—De acuerdo. Que se queden en el pueblo. Tú elige al hombre que debe acompañarte a mi casa. No es sólo para tu seguridad. Mi ama de llaves es una buena mujer…
—¡Ya la conozco! —le interrumpió ella, azorada, sin saber por qué—. En cuanto a lo que usted dice sobre mi «seguridad», no quiero entenderle.
—Bien. Lo diré de otro modo. Yo arriesgo algo cobijando en mi casa a una muchacha bonita…
—¡Arriesga el favor de los Rhoden! —rechinó Yvie.
—Arriesgo mi carrera. Voy a batirme por Murray, teniéndote en mi propia casa. Si no quieres ver a qué suspicacias me expongo, que te lleve el diablo.
—En ese caso…, desista… —por la vacilación que lo dijo,no parecía muy decidida a que el fiscal se apartara de un juego que demasiado sabía ella iba a ser muy comprometido para su profesión.
Drek se había puesto de pie. Y con el tono firme del momento en que fue cara a Max, cuando éste le amenazaba con desenfundar, dijo:
—El riesgo me atrae.

    

 
 
 
CAPITULO IV

 
Casi a medianoche, cuando más concurrido estaba el Diana, asomó Drek.      
Cruzó la sala del bar y fue a la de espectáculos. Aquella noche se jugaba.
Para mayor escarnio, en la sala se encontraban el juez Wilder y el sheriff Brotman.
Drek sabía que el sheriff era un buen hombre, pero que se dejaba influir por las categorías. Si se encontraba allí, era, sin duda, porque el juez se lo había pedido, para comprometerlo en el desacato a la prohibición que se dictó por presión del fiscal.
A la misma mesa estaban sentados Werner y el hermano de Arly. Parecían haber agotado el tema que les preocupaba aquella noche: el secuestro del fiscal y el asalto que de un momento a otro esperaban se produjera, para liberar a Murray.
Werner envió a cuatro individuos para que localizaran el sitio donde acampaban los amigos de Murray, sin más misión que observar, pero todavía no habían regresado.
Esto no le preocupaba porque ignoraba que el grupo de Yvie habían averiguado que tenían entre ellos a un confidente, a Dolgin, quien se había prestado, aterrorizado, a seguir simulando que persistían en la idea de asaltar la cárcel.
Pero a las horas en que Drek entró en el Diana, el confidente estaba en la habitación de una posada, bajo la vigilancia de Yarrow.
—Su padre debió venir esta noche —dijo Werner, dirigiéndose al hermano de Arly, en tono de reconvención.
—No crea que no he insistido… Pero está muy afectado por lo ocurrido entre mi hermana y Drek.
Werner esbozó una sonrisa, para quitar significado a la furia que asomó en sus ojos.
—Quizá esté de veras enamorada del fiscal.
—Bah… Mi hermana sólo se quiere a sí misma. Ahora es el despecho… Se le pasará.
Manter había prestado dinero a Ken para sus francachelas. También había dado dinero a Arly. Y los hermanos ignoraban que los dos dependían de Werner. Este les había hecho firmar unos pagarés a saldar por la mitad de su valor tan pronto los terrenos de Claykis entrasen en explotación, y Werner figurase como vicepresidente del grupo financiero.
Por todos lados se habían asegurado el apoyo de los Rhoden.
—Podíamos jugar —propuso el juez, para disimular su nerviosismo. 
Distaba mucho de sentir la tranquilidad de Werner.
El sheriff Brotman, al oír al magistrado, no pudo ocultar su sorpresa. Ya era bastante que otros estuvieran jugando, encontrándose ellos en la sala.
El juez se dio cuenta de lo que ocurría en el sheriff, y rompió a reír.
—¡Vamos, Brotman! Usted sabe, lo mismo que yo, que impusimos una condena a este establecimiento por contemporizar con el fiscal. Pero era una arbitrariedad, usted lo sabe bien…
—Yo lo que sé es que el Diana era un vivero de desórdenes —se atrevió a replicar el sheriff.
—¡Tonterías! —manifestó Werner—. En todas partes hay gentes que tienen mal perder. Conozco al dueño de este local muchos años, y sé que es honrado…
El dueño, Clarbe, les observaba desde un extremo de la sala. Se sentía muy satisfecho de tenerles allí. Sin consultarles, había dicho a sus tahúres que empezaran el juego.
Cuando en la mesa del juez pidieron una baraja, Clarbe se sintió como chiquillo en día de feria. La pesadilla del fiscal Larsen se había desvanecido definitivamente. Y ya estaba acostumbrado a esta idea, cuando lo vio aparecer en la sala.
Drek fue directo a la mesa del juez. El primero en verle fue el hermano de Arly. Luego, Werner.
El sheriff estaba de espaldas, y el juez, de lado a Drek. Al juez se le fueron los naipes y elevó las manos, para afirmarse sobre la nariz los lentes de pinza.
—¡Demontre…! ¿De dónde sale usted…?
El único que pareció sentirse más a gusto, fue el sheriff. Soltó las cartas y se levantó.
—¡Bien venido, fiscal…!
Werner y Ken se miraban, torvos.
—Juez Wilder: tengo algo muy urgente que comunicarle. Y a usted también, sheriff. Acompáñeme.
Le siguieron, el de la estrella, con mucha voluntad; el juez, como un autómata.
En la sala se había hecho el silencio. Cuando los tres cruzaron la puerta que daba al bar, Werner miró a las mesas. Y vio que la atención de todos se centraba en él, reconociéndolo como la fuerza que en aquel momento era desafiada y pisoteada, por el joven fiscal.
—¿Qué va a hacer, Werner? —preguntó Ken.
—¿Y usted? ¡Tenía entendido que usted lamentaba que se lo hubiesen llevado, porque le quitaba la ocasión de deshacerle la cara…!
—¡No mezcle una cuestión personal, con un asunto en el que todos arriesgamos tanto dinero y prestigio…!
El dueño del Diana sé acercaba, aturdido. Al verle Werner, contrajo el rostro, enfurecido. Ya tenía quien le pagara.
—¡Imbécil! ¿No aseguraste que la chica de Egan…?
—¡Sí, Werner…! ¡Ella me juró que el fiscal iba a quedar sin ganas de volver por aquí…! ¡Y eso fue antes de que él le pegara…!
—¿No pudo ser comedia? —inquirió Werner.
—¡Comedia! —exclamó el dueño del saloon—. Si hubiera visto de qué forma el fiscal atizaba a los que acompañaban a Yvie, no diría eso. Y luego, de la manera que le golpearon con un revólver…
Clarbe sólo pensaba en la suerte que iba a correr su establecimiento. Antes de que Werner decidiera nada, el dueño del Diana ordenó que se interrumpiera el juego.
Werner estuvo unos minutos pensativo.
—No me explico que mi gente no me haya avisado de que el fiscal se encontrara en el pueblo —dijo, como hablando solo.
—¡Yo no perdería el tiempo en lamentaciones! —prorrumpió Ken—. ¿No tiene fuerza en las afueras? ¡Ordéneles que asalten la cárcel…!
Al primer momento, Werner pareció aceptar la idea de Ken. De pronto reaccionó, mirándolo sardónico.
—¡Muy ingenioso! ¡Y mañana, todos señalándome como al único instigador…! Es usted demasiado joven para manejarme, Ken. Aunque yo diera ese paso, no piense que usted, ni su padre, ni incluso su hermana, quedarían al margen…
—No pensaba en la responsabilidad que a nosotros nos pudiera caber —replicó Ken, odiándolo porque sabía que Werner lo consideraba un mequetrefe, al que podía manejar a su capricho, debido a los pagarés.
—Vaya al hotel y hable con su padre… Yo veré, mientras, de establecer contacto con mi gente —decidió Werner, poniéndose de pie.
En el soportal del Diana, Manter hizo el primer contacto con algunos subordinados.
—¡Nosotros hemos quedado tan sorprendidos como usted, cuando hemos visto pasar al fiscal! —dijo el pistolero Holod.
—¿Adónde han ido? —preguntó Werner.
—A la oficina… El sheriff, al ver a uno de sus auxiliares, le ha mandado que fuera en busca del abogado Cornell, y que lo hiciera levantar de la cama…
En una de las ventanas de la oficina se veía luz. Pero la puerta permanecía cerrada.
La gente empezó a concentrarse en la acera que enfrentaba con la oficina, donde estaba el hotel.
 

* * *

 
Después que Drek hubo expuesto ante el juez Wilder, el abogado Cornell y el sheriff Brotman los motivos en que fundaba la revocación del juicio contra Murray, siguió un pesado silencio.
El abogado y él juez estaban amarillos. Los dos se sabían cogidos del cuello.
—¿Y por qué esperó a que el jurado se pronunciara? —inquirió el juez, queriendo pasar a la ofensiva.
Drek sonrió. Era una sonrisa que producía escalofríos, por lo que significaba de burla y de firme resolución para llevar aquel asunto hasta el último extremo.
—En primer lugar, porque quería convencerme hasta dónde llegaba la podredumbre del tribunal…
—¡Algo le toca a usted…!
—Algo, no. ¡Mucho! —admitió Drek, con expresión hosca—. Debí darme cuenta mucho antes, de que sólo me rodeaban rufianes…
—¿Se da cuenta de lo que dice?
—Sí, juez Wilder. ¡Rufianes! Y usted el primero —le señaló el rostro amarillo con un dedo. En seguida apuntó a la faz del abogado Cornell—: Usted le va a la zaga.
Nada dijo al sheriff. A éste le brillaban los ojos, como si estuviese bebiendo un whisky muy fuerte.
La celda donde se encontraba Murray se hallaba muy cerca, y el condenado podía oírles.
—No hay ningún testigo de que Bakwin matase a la mujer que lo acogió en su rancho —continuó Drek, ya en tono tranquilo—. Sin embargo, hay muchos testigos de que Murray se encontraba fuera de la comarca de Claykis, el día que se produjo ese asesinato.
—¡Falsos testigos, estoy seguro! —aseveró el abogado Cornell.
Drek metió una mano en el bolsillo y sacó unos papeles.
—Aquí está la declaración del encargado de una posta, de haber visto a Murray sentado en el comedor de la misma, la fecha en que se produjo el crimen.
—¿En qué posta? —preguntó el abogado.
—A su debido tiempo lo sabrá. Ese hombre vendrá a declarar… Como asistirán otros testigos.
—¿Tan seguro está de que va a haber otro juicio? —preguntó el juez.
—Seguro —contestó Drek.
El magistradose levantó y empezó a pasear, dándose tirones a los dedos.
—¡Es curioso! ¡Se han trocado los papeles! —comentó, queriendo hacer como que lo tomaba a broma—. ¡El fiscal pasa a defensor…!
—Quizá ocurra algo más —dijo Drek—. Puede que el tribunal pase a condenado…
Era el toque oportuno para terminar de aterrorizarlos. Se sabían rodeados de gentes dispuestas a todo, y se quedaron mirando a Drek, angustiados.
—¿No sería mejor… dejar escapar a ese hombre? —balbuceó el juez.
—Quizá él no quiera —contestó Drek—. Se convertiría en proscrito…
—¿Y qué? Siempre ha vivido al margen de la ley…
—Pero a lo mejor Murray quiere convertirse en elementode «orden» como lo es Werner. Sé que Bakwin posee unos terrenos de mucho valor. Y ahí está el motivó de rivalidad entre él y Manter. Hace años que se los disputan… —se interrumpió para mirar al abogado—. ¿Usted ignoraba esto?
—Lo ignoraba.
—Durante el juicio se lo insinué en distintas ocasiones.
—No me di cuenta.
Drek lo agarró del pecho y lo levantó.
—¡Usted es la persona más vil que me he echado a la cara…! ¿Qué migajas esperaba que le ofrecieran, de haber salido bien esta jugada?
—¡Cuidado, Larsen! ¡No crea que trata con un cualquiera! ¡Le demandaré…!
—Usted sólo está deseando ver esa puerta abierta, para desaparecer del distrito, Cornell. Pero esa puerta no se abrirá en toda la noche. ¿Cuento con su ayuda, sheriff?
—¡Usted mande, que yo obedeceré, fiscal! —contestó el de la estrella.
—Es posible que intenten asaltar la cárcel… Pero no serán los amigos de Murray.
—¡Eso es lo que usted sabe! —replicó el juez—. Usted insinúa que Werner…
—Todo lo que se produzca esta noche contra la cárcel, provendrá de Werner. Por lo tanto, permaneceremos aquí… Y mañana habrá otro juicio…, a no ser que ustedes prefieran que llevemos esto con todos los requisitos. No sería yo quien más perdería.
Y echando a andar hacia el corredor que conducía a las celdas, dijo:
—Voy a ver al condenado.
Al quedarse solos el juez y el abogado con el sheriff, lo miraron, ordenándole que abriera. Pero el representante de la ley, con mucha cachaza, se puso a mover la cabeza, negando.
—¿Es que se pone contra mí? —preguntó el juez.
—El fiscal Larsen ha dicho que nos quedemos.
—¡Esta insubordinación la lamentará, sheriff!
—Más lamentaré haberle obedecido tantas veces, juez Wilder.
Era de los tres el único que iba armado y el único que sabía disparar. No surtiendo efecto su categoría de juez, nada podía hacer con la violencia, y decidió esperar a que Drek regresara de las celdas.
El fiscal se estaba entrevistando con Murray. La celda que ocupaba el condenado se hallaba en una gran penumbra.
Murray permanecía tendido en un camastro y cuando Drek se acercó a la reja y le empezó a hablar, dio el efecto de que no le oía.
Esa actitud despectiva ya se la conoció Drek, durante el juicio. Siguió hablando, sin preocuparse de lo que hiciera el preso.
De pronto, el condenado soltó un rugido y se levantó, echándose contra la reja. Si esperaba que Drek retrocediera, se equivocó. Porque ni se movió una pulgada del sitio en que estaba, ni su tono se alteró lo más mínimo.
—¿Para qué demonios vienes con esos cuentos…? ¿Qué esperas conseguir de mí?
—¡Quizá sus tierras! —dijo Drek, mordaz.
—¡Pues podía ser!
Era de mediana talla, con la fuerza de un bisonte. Agarrado a la reja, daba sacudidas, haciendo vibrar los hierros.
Era un poco más viejo que Werner, y más rudo.
Bajando más la voz, ya que lo tenía cerca, Drek refirió lo que había ocurrido aquella tarde. Al oír que Yvie estaba herida, Murray ahogó un rugido.
—¡Cuando me vea libre…!
Drek explicó que la muchacha y uno de sus compañeros se hallaban escondidos en su casa, y el resto del grupo esparcido en distintas posadas.
—¿En tu casa? —preguntó sordamente Murray.
Le fosforecían los ojos, buscando los de Drek.
—Sí. Y puede pensar que pretendo conseguir sus favores.
—¡Eso no lo pienso, porque sé quién es la muchacha, y antes se entregaría a un piel roja…! ¡Pobre de ti como le causes el menor perjuicio…!
—No está en situación de amenazar, Murray.
—¡Que te crees eso! ¡No estoy solo…!
—En estos momentos, poco menos que solo.
Refirió lo que Werner tenía preparado contra el grupo de Yvie. Hizo efecto. Murray pareció desplomarse.
—¡Y esa muchacha ha estado a punto de sacrificarse por una porquería como yo…!
En su tono no podía haber más reconvención y desprecio a sí mismo. De pronto, se animó.
—Aun antes de que decidieras ponerte de mi lado, te he estimado, muchacho… Cuando me acusabas, vi en tu mirada que me mandabas que me rebelara… ¡Protege a Yvie, y a cambio de eso te prometo…!
Drek lo agarró del pecho y se acercó más.
—¡Cállese! ¡Nadie ha de saber que está en mi casa…!
Lo soltó. Sacó un papel y se lo dio.
—Se lo ha escrito ella.
Era un encendido ruego a Murray, para que obedeciera en todo al fiscal Larsen.
Pero no había luz para leerlo y le pidió a Drek que le dijera lo que había escrito.
—No lo he leído —contestó.
Animó la llama de una lámpara que había en la boca del corredor y Murray leyó el papel. Se quedó mirando a Drek y su cara ancha fue contrayéndose. Sus gruesos labios plegándose y en seguida poniéndose rectos, buscando una sonrisa que no fuese de sometimiento, ni tampoco demasiado despectiva.
—Bueno, tú mandas, fiscal. ¿He de aguantar pacientemente a que vengan por mí?
Drek volvió a extinguir la luz de la lámpara.
—Los que vengan por usted será para llevarle a un nuevo juicio, o para ponerlo en libertad.
—Algo puede fallar y…
—Si eso ocurriera, tenga paciencia hasta que le, abran la celda. Entonces, ya procurará usted abrirse paso…
—¿A mordiscos?
—Y con esto.
Le entregó un revólver. Pertenecía a Yvie.

    

 
 
 
CAPITULO V

 
En la reunión que se efectuó a medianoche en el hotel, estuvo presente Arly. Tenía la habitación contigua a la de su padre.
Cuando ya había empezado la conferencia con Werner, la muchacha apareció por la puerta de paso, envuelta en un lujoso salto de cama, que le perfilaba la figura, por lo ceñido que lo mantenía.
Por unos instantes, Werner quedó sin ideas, mirando a la incitante mujer.
David Rhoden y su hijo se dieron cuenta y se volvieron de cara a Arly, con un gesto de repulsa. Pero ella los desafió.
—¿Qué os pasa? ¡Arriesgo más que vosotros en este asunto! —y dirigiéndose a Werner—: Tenía entendido que Drek se había ido con una… que fue a verle a su casa —el nerviosismo se acusaba en un tartajeo.
Los ojos miraban un poco estrábicos, como signo de que dentro de ella ardía un volcán.
—Esa mujer era el señuelo… Pero ya no estamos seguros de que el fiscal no estuviera de acuerdo con los de Murray —contestó Werner.
—¿Qué quiere decir? —inquirió Arly, cada vez más crispada.
—He cambiado impresiones con mis hombres. Los que conocen a esa muchacha piensan que ella ha trastornado al fiscal…
Era verdad que algunos de los subordinados de Werner habían insinuado eso, pero sin mucha fuerza, teniendo en cuenta el carácter de Drek.
Pero ahora Manter aprovecha la oportunidad para que dentro de Arly se desencadenara un infierno.
—Todos coinciden en que es muy guapa…
Antes de que ella pudiera contestar, dijo al padre:
—¡Werner! ¿Qué pretende?
—Su hija me ha preguntado, y yo me he limitado a contestar.
—No te preocupes, papá. El que Drek vaya tras otra mujer no afecta en nada esta cuestión.
Mentía. El despecho le fluía a los ojos, cada vez más fuerte.
—Pues yo entiendo que debía afectarte —replicó su padre—. Creo que tú tienes la culpa de que Drek se haya desmandado. ¡Esa carta que le escribiste a Werner… —se volvió bruscamente para mirar al individuo, quien no había podido contener un gesto de estupor—: ¿A qué se debe esa confianza con mi hija?
Werner se envaró.
—¿Por qué no se lo pregunta a ella?
—Me prestó dinero…, a cuenta del que tú me facilitarías el día que los terrenos de Claykis pasaran a nuestro poder.
—¿Que Werner… te prestó dinero…? —tartajeó Rhoden, rojo de ira.
Ken había palidecido, mirando a Werner y a su hermana.
—Tuve una mala racha en la ruleta. Y tú me tenías prohibido que te hablara de mis dificultades…
Ken, sabiendo que más tarde o más temprano Werner lo revelaría, manifestó:
—También a mí me prestó dinero.
David Rhoden inclinó la cabeza. Sonriendo, sardónico, dijo:
—Bien, Werner: ya veo que el que haya escapado de sus manos la carta de mi hija no le quita ninguna ventaja…
—¿Que ha escapado con la carta…? —inquirió, confuso.
—Fue enviada al fiscal. No creo que fuera usted…
—¡Yo! —fue un rugido, el semblante demudado por la cólera. Pero en seguida reaccionó—. No lo creo… Esa carta, junto con otros papeles, se encuentran en lugar seguro.
—Pues no estará de más que compruebe si esos otros papeles han desaparecido también.
Werner quedó callado, el gesto por momentos más sombrío. No era verdad que la carta de Arly la tuviese en lugar demasiado seguro. Se la envió al rancho, a las veinticuatro horas de haber ingresado Murray en la cárcel del condado, Werner recordaba que, después de leerla, pensó en utilizarla contra los Rhoden, en el caso de que el asunto se pusiera feo y quisieran desligarse de él. Y la guardó en un cajón de la mesa escritorio, no en la caja fuerte.
De todas formas, si había desaparecido, era prueba de que sus enemigos tenían acceso a los sitios más reservados de su casa. Esto era demasiado significativo.
—¡Está bien! Ya haré mis averiguaciones… Ahora volvamos a Murray: ¿Nos limitamos a cruzarnos de brazos, en espera de que el fiscal atraiga la atención de la capital del Estado?
—¿Qué otra cosa se puede hacer? —replicó David Rhoden, desalentado.
— ¡Atacar! —gritó Arly, frenética—. ¡Atacar en todo momento! ¡No darle respiro a Drek…!
—¡Vuelve a tu habitación! —ordenó su padre.
Ella lo miró, desafiante.
—¡A mí, Drek, ni docenas mejores que él, me podrán poner en ridículo…! —se volvió a mirar a Werner—. ¡Sigan sus planes sin preocuparse de nosotros…!
Ken, mirando a Manter, asentía con leves movimientos de cabeza.
David Rhoden le vio. Iba a reprender a su hijo, cuando optó por dirigirse a Werner, con ironía.
—Ha sido usted muy hábil, lo reconozco… ¡Ojalá obtenga el mismo éxito, cuando se lance a combatir a Drek!
Werner, después de sostener la envolvente mirada de Arly, se encaminó a la puerta, como embriagado.
—Retírense a descansar… A la hora del desayuno, ya todo estará resuelto.
 

* * *

 
Por tres veces, durante la noche, se oyeron disparos, frente a la oficina.
En la primera embestida, dentro de la cárcel se produjo el cambio que Drek pronosticó: el juez y el abogado pasaron a la celda de Murray, y éste se trasladó al vestíbulo de la oficina, donde el sheriff le entregó un rifle y un puñado de cartuchos.
Drek, el sheriff y Murray se bastaron para rechazar los tres asaltos. El tercero fue el más peligroso, por el gran número de atacantes y por la táctica que empleaban, echando estopas encendidas a través de la ventana.
Dentro las asfixiaban con mantas y sacos, mientras uno de los tres seguía disparando.
Fue en la tercera embestida cuando intervino la gente de Yvie. Drek les había recalcado que solamente si la situación se ponía muy apurada, intervinieran. Tenía que ser cuando los individuos de Werner se encontrasen tan metidos en la refriega, que no pudieran revolverse contra los de Murray.
Y así ocurrió. Cuando los de Werner les disparaban. Fueron descargas nutridas, a toda prisa, y el área de la oficina quedó sembrada de cadáveres.
Por los callejones inmediatos que conducían al campo,se produjo una atropellada retirada.
Ya el día estaba demasiado cerca, y nadie se atrevió avolver al sitio del combate, ni siquiera para retirar a los muertos.
Desde que tuvo lugar el primer intento, la ciudad permanecía despierta. Y despierta siguió, atisbando desde las ventanas, espoleando la luz del día con la mirada, para que llegara más pronto.
La calle se llenaba de gente, a medida que la luz aumentaba. La puerta de la oficina permanecía cerrada. La ventana, rota, con señales de balas y restregones de humo; la puerta, llena de impactos.
Y los muertos, en las posturas más absurdas, los gestos más trágicos y grotescos, todavía más lívidos a la luz del amanecer.
Cuando hubo mucha gente, la puerta de la oficina se abrió. Y aparecieron el fiscal y el sheriff.
Tras ellos, temblando, el juez Wilder y el abogado Cornell.
El sheriff bajó a la calzada y se puso a observar a los muertos. No dijo nada, de momento.
Miró a los espectadores, y a los vecinos que consideraba de más solvencia los hizo salir de la muralla de gente.
—Vean si reconocen a alguno.
No vacilaron en afirmar que muchos pertenecían a la plantilla de Werner Manter.
El sheriff, entonces, miró al fiscal.
—¿Ha oído?
Drek asintió con un movimiento de cabeza. Luego se hizo a un lado, para que el juez y el abogado pasaran a primer término.
—Juez —dijo Drek—: Hay que levantar acta de todo esto… Y propongo que a las diez de esta mañana se revise la causa de Murray.
El silencio era tan absoluto, que, aun los situados lejos, lo oyeron.
Allí mismo se designó el jurado que debía intervenir. El sheriff nombró algunos auxiliares, para que defendieran laoficina, y se procedió a retirar a los cadáveres, mientras el juez redactaba el atestado que Drek le iba dictando.
Firmaron, en primer lugar, el juez; luego, el fiscal; a continuación, el abogado y el sheriff. Después, varios ciudadanos.
Ese documento quedó en poder de Drek. A las nueve de la mañana se acercó a su casa, con el pretexto de desayunarse y asearse para el nuevo juicio.
Encontró en el comedor al ama de llaves y a Yvie. El vaquero que ella designó para que la acompañara, Max, salió de madrugada y todavía no había vuelto.
El ama de llaves se había asomado a la calle varias veces, y sabía todo lo ocurrido, y lo que se avecinaba.
Al entrar Drek, la muchacha se levantó, pese a que sentía molestias en el muslo.
—¿Todo bien?
—Murray está ligeramente herido. El asegura que estas últimas horas no las cambia por las mejores de su vida.
Fue entonces cuando Yvie tuvo noticia de que el preso había dispuesto de un rifle durante la refriega. Y se quedó mirando a Drek con una confusión que no pasó inadvertida para la señora Hanne.
—¡Y usted se ha fiado de Murray!…
—¿Qué temes que hubiera podido hacer?
— ¡Disparar contra todos los que se pusieran por delante!… Es muy bueno con la gente que le cae bien, pero cuando se desespera lo arrolla todo…
—El no olvida que tú estás en mi casa.
Después del desayuno, fue a cambiarse de ropa. Terminando de vestirse, el ama de llaves le anunció, muy alterada, que tenía visita.
—¿Quién es?
—¡Arly!…
Drek hizo un gesto de alarma.
—¿Y la muchacha?
—Está en su habitación y me ha dado palabra de que no aparecerá…
La llegada de Arly era una prueba de que se batían en retirada en todos los terrenos. La joven iba a su casa con el consentimiento del padre.
Había pasado por la calle, más incitante que nunca, manteniendo un gesto de soberana indiferencia. Era una forma de recordar a la ciudad que el fiscal Larsen estaba ligado a los Rhoden.
Así lo entendió Drek, apenas verla. Ella se hallaba en el mismo sitio que el día anterior estuvo Yvie, de cara al balcón, dejando que se perfilaran sus altas caderas.
Al darse cuenta de que Drek la estaba mirando, se volvió con lentitud. De pronto, extendió los brazos y corrió hacia él.
— ¡Oh, querido!…      
Descansó el cuerpo sobre el del hombre, y levantó la cara, ofreciéndole la boca. Tuvo que ser ella misma quien buscara los labios fríos del fiscal.
Se desprendió y, ondulante, fue retrocediendo, mirando al hombre.
—¿Sigues disgustado?… Oh. No he hecho más que pensar en esa maldita carta… Verás: yo escribí a Werner, porquedeseaba que él creyera que yo intervenía en tu profesión. Yo…
Drek había ido endureciendo el gesto.
—Arly: no es momento para hablar de cosas personales—miró el reloj de la pared—: A las diez tengo un juicio… 
—¡El de Murray! —exclamó sordamente, transfigurándose la boca en un trazo de cólera. Parecía imposible que fueran los mismos labios que antes, ondulados, blandos, buscaron los de Drek—. ¡Si lo que se dice por ahí es cierto!…
¿Qué se dice?
—¡Que vas a soltar a ese asesino!…
—Eso lo dirá el tribunal. Si no hay pruebas para condenarlo, irá a la calle.
Siguió un silencio. El pecho femenino, exageradamente escotado, daba el efecto de que en una de las ondas y aceleradas respiraciones iba a hacer estallar la seda que apenas lo cubría.
—¡Drek!… ¡Si me dejaras en ridículo!…
—¡Basta! ¡Te he oído eso demasiadas veces! ¡Quedar en ridículo! ¡Es lo único que te da miedo!… Me das lástima. Arly. Vete…
Ella frenó su furia y ensayó un gesto de tristeza.
—¿Me echas?
—No hay ningún motivo para que permanezcas aquí. La gente lo estará comentando. Ya sabes lo que estarán suponiendo: que has venido para que renuncie a un juicio que beneficie a Murray.
—¿Y eso es grave? —preguntó, otra vez acercándose, en actitud de entrega.
—Eso es sucio —dijo, conteniendo un estallido de ira—. Vete, te lo ruego.
Otra vez Arly dio suelta a su despecho:
—¡Drek! ¡Ayer no te preocupó que toda la ciudad comentara que te fuiste con una…! ¡Una barragana de Murray, una sucia gata, te ha convertido en un palurdo!… ¡Hasta hueles a ganado!…
Soltó una carcajada, mientras miraba al hombre, de pies a cabeza.
—¡Has vuelto a la pradera, Drek!…
— ¡Ojalá fuera cierto! —exclamó—, ¡Añoro aquellos tiempos! ¡Cabalgaba a través de nubes de polvo, pero no sentía la asfixia de ahora!… Vete, Arly. Ya hablaremos de nosotros…
Siguió un silencio. Ella se dio cuenta de que nada conseguiría en aquel momento, y se encaminó a la puerta.
—No destruyas tu carrera por un bandido, Drek… Papá puede mucho. Y Werner… Si sueltas a Murray, todos seremos contra ti. Piénsalo.
Se marchó. Él estuvo unos momentos en el despacho, recogiendo algunos documentos, que metió en una cartera de cuero.
Al pasar al comedor se alegró de que Yvie no hubiese salido de su habitación. No hubiera sabido qué decirle.
Ya Drek en la calle, la señora Hanne asomó en la habitación donde se encontraba la muchacha. La vio con el rostro encendido, los ojos convertidos en ascuas.
—¡Mire lo que es sentirse obligada a la palabra dada! —y mostró las manos, donde se apreciaban huellas de sus dientes.
—No hagas caso… Está loca de despecho —y el ama de llaves rompió a reír.
—¿Qué le ocurre?
—¡Si llegara a saber que tú estabas aquí, oyéndola!…
Yvie fue frunciendo el ceño, clavando la mirada en un punto.
—¡Llegará ocasión en que lo sabrá, se lo aseguró!…
 

* * *

 
El juez Wilder, una vez hubo oído al Jurado, pronunció:
—Murray Bakwin queda absuelto.
Golpeó con el martillo de madera, y se levantó. La sala estaba atestada de público.
El juicio se había desarrollado muy rápido. La gente permanecía alerta a cualquier aparición de Wj. En toda la mañana no se le había visto en el pueblo.
De Claykis, la comarca de Yvie, iba llegando gente.
Murray tenía el antebrazo izquierdo vendado. Al pronunciarse su libertad, se levantó y le tendió la mano derecha a Drek.
—Gracias… Puedes contar conmigo.
Era curioso que el que estuvo a dos pasos de la horca, ofreciese ahora su apoyo a un hombre que parecía tenerlo todo: talento, valor y la ventaja que suponía saberse respaldado por la ley.
Sin embargo, Drek no lo tomó a broma. Era posible que Murray se diese cuenta de la situación en que iba a quedar el fiscal.
Precisamente porque Drek sabía que Bakwin no ofrecía en vano, tenía el propósito de interrumpir toda acción hasta que éste y sus amigos se hubiesen ido de la ciudad.
Esto iba a ser al día siguiente. Al terminarse el juicio, el abogado Cornell se escabulló, y ya nadie pudo verlo en el resto del día.
Drek regresó a su casa y se encerró en el despacho. Al poco llamaba Yvie.
—¿Puedo entrar?
—Desde luego.
Pero no levantó la mirada del papel que estaba escribiendo. La muchacha llevaba el cinto, con un solo revólver, puesto que el otro todavía lo tenía Murray.
—Me marcho…
—¿Por qué? —todavía sin levantar la mirada.
—Nada justifica que yo permanezca en su casa. Y se corre el riesgo de que la gente piense que la libertad de Bakwin se debe a mí.
Drek había observado que pensaba en aquella muchacha más de lo que correspondía. Y levantó la vista, con un brillo burlón en los ojos.
—¿No serás tú misma quien lo cree así?
Para ella fue una sorpresa. Durante unos momentos estuvo parpadeando, y sacudiendo la cabeza, como ahuyentando algo molesto que zumbara sobre su frente.
—¿Yo?… Yo quiero darle las gracias por lo que ha hecho por Murray. Y también por mis amigos, al evitar que se colocaran contra la ley.
—No hay nada que agradecer… ¿Te vas ahora?
—Sí. Max me aguarda en la corraliza, con los caballos. Él me ha explicado el juicio… Dice que todos tenían prisa por terminar. ¿Valdrá ese juicio?
—¿Por qué no había de valer?
—Werner no se resignará a la derrota.
Drek se levantó y fue hacia ella.
—Llegó a mi despacho una carta de Arly Rhoden dirigida a Werner…
Antes de que Drek terminase, dijo Yvie:
—Yo se la envié.
—¿Cómo te hiciste con ella?
—Werner tenía confidentes entre nosotros. También Murray tiene quien le ayuda en la plantilla de Werner.
—Va a pasarlo mal, cuando éste lo descubra.
—Ya no hay peligro. Era un muchacho que llevaba la contabilidad en el rancho de Manter. Ya no regresará allí.
Drek se volvió de lado, pensativo.
—¿Qué te impulsó a enviarme esa carta? En tus manos pudo tener mucha utilidad, como prueba contra los Rhoden y contra el fiscal.
—Más tarde me di cuenta… Pero el primer impulso fue enviársela al «fiscal del distrito», por si se producía un aldabonazo en su conciencia…
—Eso no tiene sentido —replicó Drek, mirándola fijamente.
Ella pareció azorarse.
—Bueno… Yo había oído que las relaciones de usted con la hija de Rhoden tenían sus fallos, porque usted no se resignaba a que ella le condujera. Por eso lo hice… ¿Tiene sentido?
—Mucho —contestó Drek, volviéndose de espaldas y dando unos pasos hacia la mesa.
Siguió un silencio. El permanecía con la vista fija en el tablero, de espaldas a Yvie.
—Me marcho —murmuró ella.
—Que os acompañe la suerte —contestó Drek.
No se volvió a mirarla. En vano esperó ella unos momentos. De pronto giró bruscamente y se marchó, dando un portazo.
Salió por la corraliza, seguida de Max, lanzando los caballos al galope y dando un rodeo, aparecieron por un extremo del pueblo.
Murray se encontraba en el Diana. Fue avisado de que llegaba la muchacha y corrió a la puerta de calle.
—¡Renacuajo!… ¡Voto al diablo, cada vez más bonita!… ¡Échate en mis brazos!…
Yvie, con el rostro encendido, los ojos a punto de llenarse de lágrimas, reía, viendo al viejo con los brazos tendidos. Pero la muchacha no podía lanzarse del caballo. La corta carrera que había dado, le había abierto las heridas.
Murray comprendió.
—¡Vamos a una posada!…
Por la tarde, Yvie y Murray volvieron a la calle, en todo momento seguidos por gente de Claykis. Entraban en un saloon y a los pocos momentos se iban, para entrar en otro, después de haber paseado.
Estaba hecho a propósito para que los vieran. Yvie tenía empeño en pasar frente al hotel donde estaban los Rhoden.
Pero no se tropezaba con Arly. «Ya se habrá ido», pensó la muchacha.
Pero Arly estaba en el hotel, y la espiaba desde una ventana. No podía salir de la habitación porque su padre y su hermano la habían encerrado con llave, al ir a marcharse a un punto de las afueras de la ciudad, donde Werner los había citado con toda urgencia.
—Debes volver a la posada —le aconsejó Murray—. Hay que recobrar fuerzas, para la marcha de mañana… Tu padre no me va a perdonar que por un trasto como yo…
—Papá se ha quedado renegando porque en el último momento lo sustituí —Yvie sonrió—. Acerté a obligarle a quedarse al frente del rancho… Era preciso que yo viniera.
La fuerza con que dijo lo último hizo que Murray girara a cabeza, para mirarla al rostro. Los ojos verde oro tenían ahora un brillo de puma excitado.
—¿Qué te pasa? ¿Contra quién vas? —preguntó Murray.
La muchacha reaccionó, adoptando una actitud despreocupada.
—Nada de importancia… En todo caso, es una pelea en la que nadie de ustedes puede intervenir.
A Yvie la hubiera calmado saber la impresión que había producido en Arly. En aquellos momentos, la hija de David Rhoden se miraba al espejo, con el rostro desencajado. Y en un movimiento de nervios, se mordió las manos.
Lo que horas antes hizo Yvie…

    

 
 
 
CAPITULO VI

 
El regreso a Claykis fue un simulacro. A mitad del camino, en la espesura de un bosque, acamparon.
Estando allí, podían saber qué ocurría en Claykis, la comarca de Yvie, y en Stocksey, la capital del condado.
Mientras esperaban, Yvie se restablecía y Murray, aparte de curarse la leve herida del antebrazo, entraba en la situación de hombre libre, con moral de victoria.
Porque este último tenía decidido pasar a la ofensiva.
Era lo mismo que pensaban iba a hacer el fiscal Larsen.
Al tercer día de estar acampados les llegó la noticia de que el Diana había sido clausurado.
—¡Ese cerdo de Clarbe estará echando pestes de mí! —comentó Murray, riendo—. Cuando estuve en el Diana, no hacía, más que pasarme la mano por la espalda, pidiéndome que influyera en el fiscal.
—A mí todo era encenderme la sangre contra el fiscal, hablándome de las perrerías que hacía —manifestó Yvie—. Nos prestó su establecimiento para el secuestro, creyendo que íbamos a linchar a Drek. ¡Y el muy bandido estaba de acuerdo con Werner, para exterminarnos cuando escapáramos con usted!…
Al día siguiente, uno de los enlaces trajo la noticia que Yvie y Murray esperaban. El fiscal Larsen había presentado un pliego de cargos contra Werner Manter.
El cargo más grave, por la cantidad de testigos que presentaba, era el haber instigado el asalto a la cárcel.
—Conozco a Werner: huirá —aseguró Murray.
Uno de los vaqueros dijo:
—Lo que buscaba el fiscal: que fuera Werner quien se convirtiera en proscrito…
El que trajo la noticia de Stocksey manifestó:
—Eso comentaban en la ciudad: que ahora Werner no aparecerá por allí.
Yvie era quien no compartía el optimismo de los compañeros.
— ¡Hay que alegrarse, muchacha! ¡Ahora podemos batir a Werner cara a cara! ¡Ahora sabrá él lo que es estar en inferioridad ante la ley! —exclamó Murray.
La muchacha le miró severamente.
—¿Por qué trata de engañarme? Usted sabe muy bien que esto es un absurdo del fiscal Larsen. Ganas de estrellarse. ¿Es que Werner se encuentra solo? ¿Se olvida de los Rhoden, de su influencia en las altas esferas?
Murray, tras permanecer unos momentos pensativo, dijo:
—Es cierto… Sólo un hombre que desea que lo quiten del medio…
—Tengo la impresión de que al fiscal lo asfixia el cargo. Le oí añorar la pradera —manifestó Yvie, pensativa.
—Si te parece bien, podíamos volver —sugirió Murray.
—¿Con qué pretexto?
—Hasta ahora yo he llevado la voz cantante de los que poseéis tierras que interesan a las empresas petrolíferas. Diremos que en Stocksey esperamos a algunos representantes de empresa, para tratar sobre la explotación de esos terrenos. El grupo de Rhoden picará el anzuelo, y aparecerá allí…
—Los Rhoden no se han marchado todavía… Se fue el padre, pero los dos hermanos quedaron en la ciudad.
Murray la miró con sorpresa.
—Estás muy enterada.
La muchacha enrojeció.
—Tengo una cuenta con ésa.
—Vamos a saldarla.
—No. En Stocksey, no. Espero que salga de allí… Pero el pretexto que usted ha sugerido, de los representantes, me parece bueno.
—¡Y tan bueno!… Telegrafié a un amigo para que se pusiera en contacto con varias empresas. Enviarán representantes, pero no a Stocksey, sino a vuestro pueblo. Tu padre ya lo sabe, y los demás rancheros… Cuando lleguen los representantes nos avisarán. Muy bien podemos acercarnos a la capital, a ver qué pasa…
Un rato después, los caballos ya estaban ensillados. Se quedaron dos vaqueros, para servir de enlace con los que pudieran llegar de Claykis.
 

* * *

 
El juez Wilder se plegaba a todo lo que Drek le indicaba. El sheriff Brotman observaba, y cada vez parecía más disgustado.
Una tarde fue al domicilio de Larsen.
—Fiscal: usted es un hombre endemoniadamente listo…
Drek, sonriendo, le hizo sentar.
—Dispare.
—¿Que dispare?
—Su elogio me anuncia una descarga.
—Nada más esto: que no comprendo cómo un hombre listo, después de haberse salido con la suya, que era remediar una injusticia, se lanza ahora contra Werner…
—¿No es un asesino? tenemos el testimonio de dos vaqueros de Claykis que vieron a gente de Werner entrar en el rancho de la viuda Hartwig, horas antes de que apareciera muerta.
El sheriff movió la cabeza, asintiendo.
—Tenemos pruebas de que mandó asaltar la cárcel…
—¡De acuerdo, fiscal!… Pero, ¿qué?
Drek fue a la mesa escritorio y cogió un pliego de papel. Era el que cierto día mostró a David Rhoden.
Se lo dio al sheriff. Allí estaban todoslos «triunfos» del fiscal Larsen.
—¡Ah! No se preocupe. Le puedo garantizar que todos merecían la horca. Los que han escapado con una condena en presidio, eso se han encontrado.
—De siete condenados a la horca, seis han danzado en la cuerda —dijo el fiscal.
—Le repito que lo merecían…      
—¿Más que Werner?
—No… Pero…
—¡Sin excusas, sheriff! ¿Merece la horca?
—Sí… Pero dudo que nadie lo consiga. Werner está muy bien agarrado… Y yo, a lo que he venido, era a prevenirle contra el juez Wilder. No debe fiarse. A usted le pone cara de sometimiento, pero apenas le vuelve la espalda, le dirige unas miradas que espantan. Y esta mañana le he sorprendido en el juzgado silbando y frotándose las manos… Por mucho que trató de disimular al verme, le fue imposible enterrar su alegría. Algo va a ocurrir…
Drek no perdió la sonrisa que desde el principio asomó a su boca.
—Estoy impacientándome porque no haya ocurrido ya. Werner está declarado en rebeldía. ¿Usted ha telegrafiado a los sheriffs de esta zona?
—Sí. Y en telégrafos me he enterado de que usted telegrafió a Austin…
—Era mi deber dar cuenta a mis superiores.
El sheriff se levantó, braceando.
— ¡Me saca de quicio, fiscal! ¡En Austin, David Rhoden es una firma que se cotiza con muchos miles de dólares, y usted es un desconocido!… ¿Comprende?
—Comprendo. ¿Y usted qué cree que pueda ocurrir?
—¡Que lo trasladen!…
—Yo espero más —dijo Drek, a punto de reír—: Que me destituyan y que me devuelvan a la pradera.
El sheriff se quedó mirándolo, con pena y asombro.
—Parece que lo desea.
Larsen asintió con un movimiento de cabeza.
Estando todavía el sheriff en el domicilio de Drek, llegó un oficio del juzgado, firmado por el juez Wilder, citándolo urgentemente.
El que trajo el oficio, al ver al sheriff, dijo:
—Hay otro para usted. Me ahorro un viaje.
Era el empleado que reveló a uno del grupo de Yvie la escena que Larsen tuvo con su prometida y los demás Rhoden.
El empleado, Chase, miraba consternado a Drek, mientras éste leía el oficio.,
—Desembucha, Chase —pidió el sheriff, sabiendo que estaba rabiando por hablar.
— ¡Ha llegado el nuevo fiscal!…
El sheriff hizo acción de arañarse la cara.
—¿Se lo decía yo?
Drek se puso a recoger papeles.
—Vayan delante. Díganle al juez que dentro de cinco minutos estaré allí.
—Si tarda más, se enfadará —declaró el empleado—. Está que no cabe en la ropa que lleva… ¡Cómo ha crecido, desde que ha visto al nuevo fiscal!…
—Vayan delante.
No tardó cinco minutos, sino más de media hora. Aunque con el ama de llaves ya lo tenía todo arreglado, aun se entretuvo unos minutos para animarla, asegurándole que no tardarían en estar juntos de nuevo.
Los papeles y un lío de ropa los bajó a la cuadra y dejó ensillado el caballo.
AI salir a la calle tuvo un encuentro inesperado. Murray y la muchacha parecían estar aguardándole.
Drek cruzó la calzada, recto a ellos.
—¿Qué demonios hacen aquí? ¡Márchense! ¡Ahora ya no les garantizo!…
—Sabemos lo que ocurre —le interrumpió Bakwin—. En el juzgado se prepara una fiesta. Nosotros, otra. Mire las bocacalles.
En todas las esquinas de las callejuelas transversales había hombres de la comarca de Claykis.
—¡No hagan nada! ¡Sería seguirles el juego!
—No se preocupe por nosotros —replicó Yvie—. Cuide su cabeza… Le preparan una buena. «Ella» y su hermano acaban de pasar, y me han mirado con mucha burla, pero eso no importa… Lo que le espera a usted…
—Pueden venir a verlo. El acto será público.
En el juzgado, el juez Wilder trinaba, sabiendo que Larsen se había entretenido para hablar con Yvie y Murray.
Por fin apareció. El nuevo fiscal era un individuo ambicioso, con prisa de lucirse. La presencia de una mujer como Arly contribuyó a que esa prisa se desbocara.
Al entrar Drek, se hizo el silencio. Subiendo la escalera, éste ya había convenido con Murray y la muchacha un plan. Era sobre los documentos que había dejado en la cuadra.
El juez, viendo que Larsen se acercaba con aire despreocupado, se puso los lentes, se los quitó, volvió a ponérselos, intentando mantener la figura rígida.
Pero no lo conseguía. Seguía imponiéndole aquel hombre. El nuevo fiscal, por el contrario, cada vez parecía más recto, más desafiante.
—Se retrasa usted mucho, Larsen… —empezó el juez.
—Fiscal Larsen —corrigió Drek.
—¡Que se cree usted eso! ¡Aquí tengo!… —iba a coger el pliego donde se exponía la destitución de Larsen y el nombramiento del nuevo, cuando lo cogió del pecho.
—Fiscal Larsen… en tanto no ocurra otra cosa.
—¡Cuando yo le lea esto!…
—Pero hasta que me lo lea, soy el fiscal… Repita conmigo: «Fiscal Larsen»…
El nuevo fiscal, Higgins, agarró a Drek del pecho. Era lo que éste esperaba, que iniciara el otro ese camino.
—¡Le advierto que soy!…
—No sé quién es. Únicamente, que ha cometido un gravísimo error al tocarme…
De momento, Higgins no pudo comprobarlo, porque salió disparado por los dos puñetazos que el joven le asestó en plena cara.
Murray y la muchacha gritaron:
—¡Muy bien!
Se les oyó reír. Muchos de los presentes también rieron, hasta el sheriff.
El nuevo fiscal estaba en el suelo, sangrando, inconsciente.
—¿Vamos, juez?
—Sí, fiscal Larsen —tartajeó.
—Bien. Dejó la ciudad…
—¡Y los documentos!…
—Ah, sí, los documentos… Los encontrarán en mi despacho.
Se volvió, dando por terminada la ceremonia. Arly, que con su hermano había procurado pasar inadvertida hasta aquel momento, se abrió paso y se colocó en el pasillo por donde tenía que pasar Drek.
—Empiezan a rodar las cosas mal… ¿eh, Drek?
—Arly, si necesitáis un fiscal en la familia, no te aconsejo a ése.
—¿Por qué? —quería parecer displicente, pero a cada momento se le iban los ojos hacia Yvie.
—Tiene un apetito más voraz que el vuestro. Vosotros necesitáis un muñeco que se conforme con que lo llevéis a vuestro lado…
Ken, que había permanecido un paso tras de su hermana, la apartó, colocándose frente a Drek.
—Esperaba esta ocasión. Ya no eres nadie.
—Te equivocas. Ahora en cuando empiezo a ser todo.
Ken tenía espuma en la boca. Se lanzó contra Drek, y éste se agachó, dejando que un puño silbara sobre su cabeza.
Se incorporó, buscándole las mandíbulas, con los dos puños.
Fue tan rápido como el nuevo fiscal. Rhoden trazó un arco, yendo con los brazos desplegados, y cayó sobre el pavimento de madera, produciendo un estruendo.
Mientras tanto, dos vaqueros de Yvie, Max y Yarrow acudían a la corraliza y sacaban el caballo, el lio de ropa yla cartera con los documentos. Se apostaron en una callejuela cercana al juzgado.
Drek se dirigió hacia la escalera, apenas derribó a Ken. Los vecinos le miraban con gran simpatía.
—Váyase de la población, Larsen. Esto se va a poner muy mal —le susurraron algunos.
El sheriff permanecía al lado del juez, retorciéndose las manos. El nuevo fiscal se estaba incorporando.
—¡Sheriff! ¡Deténgalo!… —dictó el nuevo fiscal.
—Va a ser muy difícil. A míno me hará caso —replicó el de la estrella—. Si me acompañaran ustedes…
Todos se dieron cuenta que lo decía con sorna. El juez, congestionado por la ira, gritó:
—¡Pida la ayuda que precise, pero deténgalo!… ¡Y que le entregue los documentos!…
—Veré lo que se puede hacer.
Este diálogo se, producía en el momento en que Drek dejaba la sala, tan pronto derribó a Ken.
Al salir Larsen, Murray echó detrás. A continuación, iba a hacerlo Yvie, pero Arly la detuvo con gesto imperativo.
La muchacha dejó que Arly la mirara de arriba abajo. Hizo un mohín despectivo y preguntó:
—¿Te vas tras él?
—¡Fíjate!… —y diciéndolo levantó la mano izquierda, dando en el rostro de Arly.
Esta soltó un lacerante chillido, poniéndose las dos manos en la cara.
Yvie pasó, con los pulgares en el cinto, rechinando:
—¡Todavía no es la cuenta, monada!…
En la calle existía una gran tensión. Se sospechaba que Merner tenía gente desconocida en la ciudad. Pero los llegados de Claykis no se descuidaban. Desde todas las esquinas cercanas al juzgado seguían vigilando.
Cuando apareció Drek, Max salió de la callejuela, con el caballo, el lío de ropa atado a la grupa, la cartera sujeta al arzón.
—Gracias, muchacho.
Montó. Entonces se le abrió por delante la levita y la gente pudo apreciar que llevaba un cinto con doble pistolera.
Los procedentes de Claykis fueron montando a caballo. Murray y la muchacha fueron de los últimos.
La columna emprendió la salida de la ciudad. Tal como estaba la situación, Drek Larsen ahora quedaba convertido en un proscrito. 
Desde el balcón del juzgado, el juez y el nuevo fiscal gritaron que detuvieran a Larsen.
Nadie hizo caso. Cuando la columna pasó frente a la oficina del sheriff apareció Brotman, sin chapa, montó a caballo y se agregó al grupo.
Un proscrito más.
 

* * *

 
Hicieron alto en el sitio donde Murray y la muchacha estuvieron varios días acampados.
—No se preocupe, sheriff —dijo Murray, apenas desmontar—. Yo sé de una vacante.
Drek y Brotman comprendieron que se refería al sheriff de Claykis, que le obligó a firmar una declaración. Y miraron a Murray.
—Oh. ¡No os precipitéis! escapó antes de que yo saliera libre. Pero lo encontraré…
—¿Le pegó mucho?
—Me ataron a una reja… Me habían llevado de noche, y en el pueblo ignoraban que yo estaba allí… Toda una noche estuvieron fastidiándome…
—Pero usted no debió firmar —dijo el ex sheriff Brotman.
Firmé para ganar tiempo. Me prometieron juzgarme en Stocksey. Eso suponía días. Mis amigos, mientras, coordinarían un plan…
—Sacarle de la cárcel. Debieron pensar en que Werner no lo consentiría —replicó Drek—. Aunque yo no creo que usted aceptara ir a Stocksey para dar tiempo a sus amigos.
—¿No? Entonces, ¿qué crees?
—Que es usted una persona desconfiada y quería comprobar si valía la pena luchar contra Werner por defender a los rancheros…
—Supongamos que yo me hubiera encontrado solo. ¿No crees que era arriesgar demasiado en esa prueba?
—No. Para las últimas horas usted contaba con ponerse de acuerdo con Werner.
Bakwin se sentó sobre una piedra, frente a un montón de ceniza y tizones. Tenía a su alrededor a Yvie y a algunos vaqueros de Claykis.
—Eres condenadamente listo, fiscal… Pues es tal como tú has dicho.
Yvie soltó una exclamación, de sorpresa y amargura:
—¡Murray!… ¿No creía usted en sus amigos?
—¿Qué quieres? Estoy acostumbrado a que me abandonen… No valgo tanto para que os arriesgarais…
Yvie corrió hacia él, se dejó caer de rodillas y con los puños cerrados se puso a golpear el pecho.
—¡Usted salvó dos veces de la hipoteca nuestro rancho!… ¡Eso lo ha hecho con otros! ¡Ha robado a los que nos querían estrangular con la hipoteca, y bajo mano nos facilitaba el dinero que nos liberaba!…
—Eso no tiene importancia. Era una manera de divertirme…
—A la hija del ranchero Worsley la molestó un pistolero. Worsley fue en su busca. Los amigos le advirtieron que no podría con aquel demonio del revólver, pero él no hizo caso… Cuando llegó al pueblo todavía flotaba el humo de los disparos sobre el cuerpo del pistolero…
—Yo tenía una cuenta con él.
— ¡Miente!… Ese pistolero estaba a sus órdenes.
—Para vergüenza mía —comentó Murray, echándose a reír—. Valiente con las chicas y cobarde con el hombre que le planta cara…
La muchacha se levantó rápidamente y se volvió a mirar a Drek.
—¡Este es Murray! Un zorro desconfiado y orgulloso…
El aludido volvió a reír.
—Esperad: Werner tiene en Claykis unos terrenos que están cercados por vuestros ranchos y por el terreno que yo me reservé, cuando él y yo Íbamos de acuerdo. Mi jugada fue ponerme a vuestro lado… ¿Qué creéis que contienen esos terrenos, unos cuantos barriles de petróleo? Algunos puede que. no cubran nada, pero otros tapan un mar de petróleo. Eso lo sabe Werner, lo mismo que yo… Y bien: yo no tengo herederos. Mejor dicho, no los tenía… Ya antes os quería proponer que todos los ranchos de ese sector os asociarais, a pérdidas y ganancias. El que tenga petróleo, por el que sólo encuentre agua…
—No creo que en eso haya obstáculos —dijo Yvie.
—Y si los hubiera, que se vaya al cuerno el ranchero que ponga reparos. Ahora ya no me importa. Tengo la lista de todos los que vinisteis, dispuestos a pelear por sacarme de aquí. Lo que se encuentre en mi tierra será vuestro…
Y volviéndose de cara a Drek:
—Tienes tu parte, fiscal.
Este ni siquiera lo miró. Con un cigarrillo en la boca, hurgó en la ceniza y, cuando encontró una brasa, la cogió con una ramita, y encendió.
Vestía chaqueta de largos faldones, pantalones de montar y calzaba botas de tubo.
Uno de los jinetes que se había quedado a la zaga, se acercaba al galope.
Todos volvieron la cabeza, mirando en esa dirección.
—Algo ocurre —dijo Max.
El que se acercaba era Yarrow. Era el más asustadizo del grupo. Saltó del caballo, con el rostro desencajado.
—¡Vienen en varias direcciones!… ¡Muchos… jinetes!… ¡Muchos!… ¡Y dos coches!…
Todos pensaron en que los Rhoden, el nuevo fiscal y Werner, se disponían a acorralarles en Claykis.
Drek cogió la cartera de cuero.
—Buscan esto. Aquí está la condena de Werner. ¿Quieres llevártelo a tu rancho? —le preguntó a Yvie.
—¿Y qué va a hacer usted?
—Despistarlos.
—¡Iré contigo, fiscal! —se ofreció Murray.
—¡Y yo! —dijo el ex sheriff.
Yvie tenía la cartera en las manos, que apretaba contra el pecho.
—Nadie le abandonará… si es que como Murray está queriendo hacer la prueba.
Algo había de eso, porque Drek se echó a reír.
—Bien. No quiero pecar de orgulloso —y dando un corte a la conversación— Yarrow: aún tenemos una cuenta pendiente…
Este se quitó el sombrero y ofreció la nuca.
—Creo que saltarían las cachas de mi revólver, antes que tú lo sintieras —comentó Drek—. Ya veremos de qué forma liquidamos.
Estaban ya todos a caballo, cuando Yvie dijo:
—Ya que de cuentas hablamos…
—Pagaré cuando quieras —se apresuró a decir Drek.
Pero ella se refería a la que tenía con Arly. Larsen ignoraba que Yvie le hubiese pegado en el juzgado.
La muchacha iba a decírselo, pero se calló, temiendo que él se manifestase a favor de la otra.
Aceleraron la marcha para no perder la ventaja que llevaban a sus seguidores.
No pensaban detenerse más que lo preciso, para llegar aquella misma noche a Claykis.
Antes de que oscureciera, Drek quiso cerciorarse de que era fuerza de Werner la que les seguía, y se separó del grupo para, desde una altura, enfocarlos con un anteojo de largo alcance.
La acompañaba el ex sheriff. Murray aceptó a regañadientes, y Drek dijo:
—No pensamos escabullimos. Yvie lleva los documentos.
Cuando la muchacha se dio cuenta, ellos ya se habían esfumado. Brotman condujo a Drek a la colina adecuada para enfocar los caminos en una vasta extensión del terreno.
Comprobaron que lo dicho por Yarrow era cierto. Venían en tres direcciones. Los que iban por el camino central custodiaban dos carruajes.
Brotman reconoció a los que iban en el pescante del coche delantero.
— ¡Es el coche de Werner!…
—Bien. Manter echa toda la carne en el asador —comentó Drek.
El tono alegre que empleaba estaba sacando de quicio al ex sheriff.
—¡Bueno, Larsen!… Ya casi comprendo que usted quisiera que lo echaran del cargo. Era mucha porquería la que tenía que apartar. No es esta región para un hombre escrupuloso. Usted vino engañado…
—No. Ya me hablaron de que aquí no se conocía otra ley que la del más fuerte.
—No serían los Rhoden los que le dijeron eso.
—Pues se equivoca. Fue el padre de Arly uno de los primeros en hablarme del despotismo de esta región. Y me alentó para que yo aceptara este destino, asegurándome que brillaría mucho…
—No le engañó. Usted ha hecho una buena limpieza, en los pocos meses que ha estado en el cargo. La ley se respetaba ahora como nunca…
—Hasta que iba a herir los intereses de Werner y de Rhoden —replicó Drek, súbitamente sombrío.
—Desde luego, ha estropeado usted una brillante carrera. Yo lo veía ya en Austin, encabezando a un grupo político, apuntando el cargo de gobernador…
—Siempre favoreciendo los intereses de la «familia» —completó Drek, otra vez en tono divertido.
Montaron a caballo para emprender el regreso al grupo, que iba muy adelantado.
—Bien. Lo ha echado todo por la borda, y no le censuro. Lo admiro… Pero al mismo tiempo… ¡Que el diablo me lleve si le comprendo! ¿Ha visto la fuerza que nos sigue?
—Sí. Podremos con ella.
—No digo que no. Pero, ¿qué? ¡Vendrán más! ¡Un regimiento de policías! ¿Qué apostamos a que los rangers ya están en camino?
—Todavía no—dijo Drek. ‘
—¿Cómo lo sabe?
Drek guardó silencio, mirando al ex sheriff. Brotman se rascó la barba.
—Werner le ha ganado la mano, Larsen. Se ha arrimado a la ley. Trae al juez y al fiscal a su favor. Y a David Rhoden…
—Brotman: yo salí de las praderas gracias a la ayuda del juez federal Rossen…
— ¡Admirable hombre! ¡Si hubiera muchos como él!…
—Fue él quien me insinuó venir aquí… Al poco, conocía yo a la hija de Rhoden. Quizá fuera una casualidad. Pero ahora pienso que ese encuentro se debió a que a los Rhoden les había llegado la noticia de que yo iba a ser designado fiscal de este distrito… Bien. El juez Rossen me dijo: «Infórmame de todo». Y así lo he hecho… Últimamente hemos cruzado unos telegramas en clave. Él y yo sabíamos que estaban trabajando mi destitución. Convinimos en no poner obstáculos…
Tras una pausa, Drek agregó:
—Convenía que Werner se encajonara con todas sus fuerzas… Lo está haciendo al seguirnos a Claykis. Y en Claykis, la ley soy yo. Y usted, y todos los que me acompañan…
Brotman le escuchaba, con la boca abierta, los ojos agrandados por el estupor.
—¡Pero como de a entender nada de lo que le he dicho!… —prorrumpió Drek.
—¡Válgame!… ¿Qué demonios voy a decir? Esta gente nos va a querer más creyéndonos unos proscritos.
Yvie y Bakwin sehabían separado del grupo, preocupados por la tardanza de Drek. Cuando se encontraron, dijo ella:
—Murray y yo hemos convenido que se instale en nuestro rancho. Ofrece muy buenas defensas.
—No conviene que Werner me localice en un sitio determinado. Dejaría caer en tromba toda su fuerza… Le siguen muchos —replicó.
—Entonces se vio que ella y Murray no estaban tan de acuerdo en que Drek permaneciera en su rancho.
—Es exactamente lo que yo le decía. Debemos desorientar a Werner, para que esparza a su gente. Hay sitios fuera de los ranchos que son verdaderas fortalezas.
La muchacha no pareció muy conforme en que el eje del conflicto se desplazara de su hacienda.
—Bueno, sobre el terreno lo discutiremos.
—Tenemos más de dos horas de ventaja sobre nuestrosenemigos —dijo Drek—. Hay que aprovecharlas para proveernos de equipo adecuado. ¿Existe en el pueblo alguna tienda que tenga rifles y cartuchos?
—Oh, sí; la tienda de Calway —contestó Yvie.
Calway fue despertado de madrugada, cuando más a gusto dormía. Cuando volvió a la cama, ya faltaba poco para que amaneciera. Y no pudo conciliar el sueño, pensando en la gran venta de, armas que acababa de realizar.
Sus pensamientos optimistas se desvanecieron de pronto al oír en la calle un nutrido pisar de caballos. Atisbo por una ventana y vio dos carruajes que se detenían ante el mejor hotel. Y a una multitud de jinetes que se esparcían por el pueblo, buscando posada…

    

 
 
 
CAPITULO VII

 
De no ser por el documento que tanto le afectaba, el que se refería al asalto de la cárcel, Werner no hubiera tenido prisa.
David Rhoden era el primero en aconsejarle que midiera los pasos. A las pocas horas de haber llegado a Claykis, tuvieron una conferencia, en el hotel.
El fiscal y el juez no tomaron parte. Sólo Werner, David Rhoden y su hijo. Higgins y Wilder estaban en aquellos momentos instalándose, en el edificio que solía servir de juzgado. Y el sheriff que maltrató a Murray había vuelto a posesionarse del cargo.
Arly estaba acostada. Apenas llegar, se dio un baño. Cuando se levantara, se daría otro, y se frotaría todo el cuerpo con colonia. Cada vez odiaba más aquel ambiente que «apestaba a pezuñas».
—Tengo a la gente dispuesta para empezar —dijo Werner.
—¿Por qué tanta prisa? —preguntó Rhoden.
— ¡Prisa, prisa…! ¿Es contra usted contra quien se escribió una acusación? Aunque Larsen ya no sea fiscal, si ese documento llega a Austin, tendré complicaciones…
—Sabemos que Drek se ha refugiado aquí. Traemos gente para cerrar los caminos… El fiscal y el juez pueden ir influyendo sobre los vecinos para que no dé un paso sin que lo sepamos nosotros.
Los ojos de Werner relumbraron de cólera.
—¡Hablemos claro! ¡Usted todavía no ha roto con ese maldito…! ¿Es su hija quien le frena?
El joven Rhoden se levantó, con el rostro encendido por la ira.
—¡Oiga, Werner! ¡Los Rhoden tenemos una dignidad que usted desconoce…!
Manter lo miró de arriba abajo, e hizo una mueca de desprecio. Y dirigiéndose al padre:
— ¡Tenemos la ley a nuestro favor…! ¿Qué es lo que teme? ¡Podemos hacer y deshacer a nuestro antojo…!
David Rhoden contrajo el rostro, luchando por callar algo que se le venía a la boca.
—Werner… Usted tenía prisa cuando me trasladé a Austin, y allí no pude hacer todas las gestiones que precisaba la situación. El juez Rossen, que era el que tenía que firmar la destitución de Drek, estaba ausente. Me dijeron que tardaría varios días en regresar a la capital. No podíamos esperar, ¿verdad?
Werner había palidecido. De pronto, se puso rojo.
—¿Qué quiere decir? ¿Que el nombramiento del nuevo fiscal no es efectivo?
—¡Oh, no! ¡Lo dejé todo arreglado! El que interviene en esto me aseguró que el juez Rossen estaba deseando tener un pretexto para llamar a Drek a su lado. De modo que tan pronto le pusieran delante el documento para el traslado, lo firmaría con gusto… Así que el telegrama confirmando que la destitución de Drek ya tiene le firma del juez, va a llegar de un momento a otro… Entonces será ocasión de armar todo el ruido que haga falta. Ya no se correrá el riesgo de que en Austin…
Werner no lo dejó seguir. De un salto se puso de pie y fue hacia David Rhoden. Lo agarró de las solapas y lo levantó.
El joven Rhoden quiso imponerse a Werner, pero éste ledio una patada, obligándole a apartarse. Después de zarandear a David Rhoden durante unos segundos, lo soltó.
—¡Con ley o sin ley, el amo soy yo, sépanlo de una vez! ¡Todos estamos metidos en el mismo pozo! ¡Usted verá, Rhoden, qué resortes toca en la capital para que apresuren esa condenada firma! ¡Tiene el telégrafo a su disposición…, siempre que me enseñe los textos que va a transmitir! ¿Entendido?
David Rhoden y su hijo estaban lívidos.
—¡Maldigo el momento en que le conocí! —exclamó el padre.
—A mí me ocurre lo mismo con ustedes —replicó Werner.
La reunión se efectuaba en la habitación de este último. Hacía unos momentos que habían llamado a la puerta.
Iba a abrir, pero retrocedió, para decir, ya junto a los dos Rhoden:
—Y cuidado con qué nadie sospeche que el nombramiento del nuevo fiscal está todavía en el aire.
Volvió a la puerta, se apartó el faldón de la chaqueta y empuñó uno de los dos revólveres que le colgaban del cinto.
—¿Quién?
Afuera contestó un subordinado. Le abrió.
—¿Qué habéis averiguado?
—La gente dice que oyeron caballos, un rato antes de que llegáramos nosotros. Estuvieron frente a una tienda… Allí hemos preguntado. Y… eso: se llevaron todos los rifles…
La reacción de Werner fue volverse de cara a los Rhoden.
—¡Y no hay que tener prisa…!
De nuevo, dirigiéndose al subordinado, ordenó:
—La primera visita, al rancho de Egan.
Egan era el padre de Yvie…

 
* * *

 
Egan se encontraba marcando unas reses, con la ayuda de dos peones, muy cerca de la casa. El rancho tenía trozos muy abruptos, verrugas rocosas sobre la tersa piel de la llanura. Especialmente en el sitio donde estaba la casa y los pabellones, los grupos de rocas eran más numerosos, como formando un cerco de atalayas a la casa.
Iban a entrar en el rancho unos veinte jinetes, pero se dividieron en dos grupos, y uno se quedó en las lindes, a la expectativa.
Doce hombres penetraron, rectos hacia la casa. Egan y sus dos peones no parecieron advertirlo, pues no interrumpieron el trabajo.
Los doce jinetes, a medida que se acercaban, iban mostrándose más recelosos. No hacían más que volver la cabeza, mirando los grupos de rocas. Pero nada alarmante advertían.
El que mandaba el grupo era el individuo que estuvo en el hotel. Se adelantó unas yardas.
—¿Es usted Egan?
El padre de Yvie soltó el hierro, después de haberlo aplicado a la res, y fue hacia el jinete.
—Así me llamo… ¿Qué desea?
—Que nos entregue a Drek Larsen.
El padre de Yvie era un ranchero curtido, la cara cruzada de arrugas, los ojos claros, burlones.
Hizo que las arrugas se acusaran más fuertes y soltó un respingo.
— ¡Vaya broma: que le entregue a un hombre que no he visto en mi vida…!
—No estoy para perder tiempo. Es una orden del juez Wilder.
—Bien. Puede también mandarlo el presidente… ¿Qué quiere que haga yo?
—¡Larsen iba con su hija y con Murray! —vociferó el jinete.
El individuo entornó los ojos y adelantó el labio inferior, mirando con saña al ranchero.
—Eso me han dicho…
—Naturalmente, usted no sabe dónde está su hija…
—No la he visto desde que marchó a Stocksey.
El que capitaneaba el grupo levantó una mano. Dos lazos silbaron, cogiendo a Egan. Las cuerdas quedaron tensas.
—¿Dónde está Larsen? —preguntó el que capitaneaba el grupo.
El ranchero lo miró fijamente, sin hacer el menor movimiento para librarse de las cuerdas.
—¿Esto lo ha mandado el juez? —preguntó.
—¡Lo dispongo yo! ¿No basta?
—Para tu perdición, sí —dijo el hombre que apareció en la puerta de la casa.
Era Drek, con la chaqueta de largos faldones, sombrero de ala recta, las botas de tubo.
Mantenía las manos sobre los dos revólveres, que colgaban delante. Las cuerdas se aflojaron.
Todos mantenían las manos sobre las pistoleras, pero nadie se decidía a desenfundar.
De pronto, el que mandaba el grupo gritó:
—¡Tirad…!
Los que sostenían el lazo entendieron que se refería a ellos, y espolearon las monturas. Los otros sacaron las armas.
El tirón de las dos cuerdas derribó a Egan. Era lo que Drek quería. No llegaron a arrastrarlo un par de yardas.
Con una rodilla sobre el entarimado del porche, medio amparado por una columna, utilizó el revólver de la izquierda, levantando el martillo con la derecha.
De los grupos de rocas más próximos empezaron a salir disparos de rifle. Se formó un remolino de caballos. Girando, iban desprendiéndose de los jinetes.
Egan se había quitado las cuerdas y había retrocedido a un lado de la casa donde tenía un rifle, y, agachado, disparaba.
Los jinetes que quedaron en las lindes del rancho se esparcían a la desesperada, tratando de esquivar las hileras de hombres a caballo que irrumpían de los grupos de rocas.
Una fila la encabezaba Yvie. Otra, Murray.
La muchacha había estado viendo con un anteojo cómo los individuos que se acercaron a la casa le echaban el lazo a su progenitor. Fueron los momentos más difíciles para ella, al tener que permanecer quieta, hasta que Drek diera la señal con sus disparos.      
Sólo uno consiguió escapar, volcado sobre el cuello de su montura, con el brazo derecho destrozado.
Yvie no esperó a que terminara la refriega, con los que estaban en la entrada del rancho. Lanzó el caballo al galope, hacia la casa.
Llegó cuando Egan y Drek se encontraban en el porche, los dos de pie, el último cargando los revólveres.
Egan tenía algunas desolladuras en las manos y en la cara.
— ¡Papá…!
Del caballo saltó a uno de los últimos peldaños. Se abrazó a su padre, besándolo. Luego, teniéndole fuertemente contra su pecho, pegó la cara a la de su padre, y clavó los ojos verde oro en el rostro de Drek.
Este pareció turbarse y miró para otro sitio.
—Ahora hay que abandonar el rancho. Werner volverá a embestir.
Murray llegaba al frente de todos los jinetes. Agitaba el sombrero, gritando:
—¡Esto ha empezado…! ¡No hay que enfriarse…! ¿No teparece, fiscal?
El sheriff Brotman y algunos vaqueros salieron de los grupos de rocas que formaban cerco a la casa.
La salida del rancho ya estaba prevista. Había ocurrido tal como Drek había supuesto: que la primera visita sería para el rancho de Yvie.
La puerta de la casa la dejaron cerrada con llave, aunque sabían que de nada iba a servir.
Se llevaron todos los caballos. Las reses las empujaron lo más lejos posible del rancho.
Cuando llegó al pueblo el único superviviente, Werner y Rhoden se encontraban en telégrafos.
Todos se enteraron de que la primera fuerza enviada por Werner había sido exterminada. La satisfacción se reflejaba en la mayoría de los vecinos.
Werner y Rhoden se reunieron con el juez, el fiscal y el sheriff que apaleó a Murray.
—¡Eso no basta! —dijo Werner—. La ley autoriza al sheriff a nombrar auxiliares. Reparta unas cuantas chapas entre mis hombres…
El nuevo grupo salió llevando en cabeza a tres jinetes con la estrella. Antes de llegar al rancho de Egan, pasaron por otros ranchos. Y en ninguno encontraban a nadie.
No podían encontrarlos porque todos los ranchos de los alrededores tenían los mismos intereses que Egan. La asociación para explotar aquellos terrenos se había forjado aquella misma madrugada. Unidos a pérdidas y ganancias…
A medida que avanzaban hacia el rancho de Egan, el grupo se mostraba más inquieto. Miraban con miedo cualquier arboleda, creyendo que cobijaba al enemigo.
No se equivocaban. Había hombres acechando en las cortaduras, en los roquedales, en las colinas.
En la entrada del rancho de Egan se detuvieron, al ver los cadáveres de los compañeros.
—Regresemos al pueblo —dijo el que capitaneaba el grupo.
En seguida volvieron grupas. Pero el camino quedó cortado. Todos los puntos que habían mirado con recelo a la ida, exprimían jinetes, que les atacaban de flanco, de frente, de retaguardia…

 
* * *

 
Durante el resto del día, Werner pareció seguir el consejo de David Rhoden, y no mandó más gente fuera. Sus fuerzas habían quedado reducidas a menos de la mitad, sin haber logrado el menor triunfo.
Cenando, en la misma mesa del juez y el fiscal, dijo:
—¿Por qué no pedimos la ayuda de los rangers?
—Eso tiene sus inconvenientes —replicó el juez—. Perderíamos la iniciativa… Ciertas «cosas» no se podrían hacer.
—Ya lo sé. Lo que quiero decir es simular que llamamos a los rangers. Que sea en el momento en que hay más público. Por ejemplo, mañana, cuando se celebre el juicio…
Había varios detenidos: el tendero Calway, por haber facilitado armas a los «proscritos»; el dueño de un saloon, por abrir sus puertas de madrugada, para que los «fuera de la ley» tomaran una copa. Había dos rancheros, que ni estaban en la «asociación», ni habían intervenido en nada…
—¡Durante el juicio, tiene usted razón, Werner! —dijo el fiscal—. Pediré pena de muerte… A continuación, anunciaré que solicitaremos la ayuda de los rangers. El pueblo se entregará…
En otra mesa estaban los Rhoden. El padre permanecía sombrío. Ken trataba de disimular su nerviosismo, riendo por cosas que él mismo decía.
Arly era la que parecía más serena. Odiaba aquella situación, pero no tomaría la retirada, en tanto quedase una posibilidad de saciar su odio, contra Drek y contra la hija de Egan.
Mientras simulaba que atendía lo que decía su hermano, sus ojos no se apartaban de la mesa de Werner. El fiscal Higgins estaba frente a ella. Este no cesaba de mirarla, y cada vez tenía el rostro más encarnado.
Abajo, en la puerta del hotel, había una nutrida guardia. Toda la fuerza de Werner se encontraba en el centro del pueblo, que era donde estaba dicho hotel.
Al ir a salir todos del comedor, el fiscal tuvo unos momentos en que pudo hablar aparte a Arly. Mirándole el escote, murmuró:
—¡Me desespera…!
Ella le miró a los ojos, sonriendo.
—También a mí… Termine cuanto antes su misión…
—¡Mañana el terror sacudirá la comarca…!
—Seré la primera en felicitarlo.
Werner le estaba diciendo al joven Rhoden:
—Se ha terminado el permanecer al margen, para criticar. Habrá que dar la cara, amiguito…
Ken rechinó:
—¡La daré siempre que usted lo haga…!
—¿Cree que nunca lo he hecho?
—¡Vamos, déjense de tonterías! —intervino David Rhoden.
—¡Usted cállese! ¡Estoy harto de las bravuconerías de su hijo! ¡Y de las coqueterías de su hija…! ¡Valiente familia!
Lo que estaba era despechado, porque Arly parecía considerarlo sólo como bestia de carga.
—¡No lo consentiré…! —prorrumpió Ken, yendo hacia Werner, con los puños cerrados.
Apareció un revólver en la derecha de Manter.
—¡Cretino…! ¡Como des un paso más…!
La gente del comedor permanecía inmóvil, sin respirar.
—A partir de ahora, llevaré armas. Y estaré siempre a su lado, Werner… Y procure no dar un paso atrás —barbotó Ken.

    

 
 
 
CAPITULO VIII

 
Cuatro penas de muerte. Y cuatro eran los sentados en el banquillo.
El jurado, formado por gente elegida por el sheriff, dio por buena la petición del fiscal.
Antes de que el juez disolviera la sala, el fiscal anunció que iban a llamar a los rangers.
El público, que hasta entonces había permanecido callado e inmóvil, empezó a rumorear.
El fiscal miró al juez: «Ha hecho efecto.»
Al juicio no asistían los Rhoden, ni tampoco Werner. Este y Ken —llevaba dos revólveres colgando del cinto—, se encontraban en la calle, los dos juntos en todo momento.
La gente de Manter se hallaba esparcida por los soportales. Los cuatro condenados salieron del edificio donde se había efectuado el «juicio» y pasaron a la cárcel, custodiados por el sheriff y los auxiliares.
Los secuaces de Werner esparcían la noticia de que el fiscal iba a llamar a los rangers. Y se encontraron con que en vez de impresionar, provocaba una sonrisa de burla.
—¿Por qué os reís? —se atrevió a interpelar uno de Werner, a un grupo de vecinos.
—Los rangers ya fueron llamados anoche —contestó un vecino.
Esto le fue comunicado a Werner.
—¡Averiguadlo en telégrafos!
Pensaba que Rhoden se hubiese anticipado, para quitarle la iniciativa.
— ¡Si tu padre me ha traicionado, antes de que los rangers lleguen lo lamentaréis…!
—¡Deje a mi padre en paz! —replicó Ken—. Me paree que todas sus amenazas no son más que miedo…
Werner soltó un aullido y, cogiendo a Ken del pecho, lo tiró a la calzada.
—¡Estoy harto de ti…!
—¡Usted es un cobarde! —le escupió Ken, desenfundando.
No llegó a poner los revólveres en posición horizontal. Sin bajar de la acera, Werner le acribilló.
En seguida, mirando hacia el hotel, dijo:
—Quitadlo de en medio… No lo llevéis al hotel.
Nadie fue a decirle a Rhoden ni a su hija que aquellos disparos habían terminado con Ken.
El que fue a telégrafos regresó corriendo, con un papel en las manos. En presencia de varios vecinos, se lo entregó a Werner.      
El telegrama había sido puesto la noche anterior. Al cuartel de los rangers.
Firmaba el fiscal Larsen.
Werner fue en busca del juez y el fiscal Higgins. Estando con ellos llegó el empleado de telégrafos.
El telegrama lo abrió Werner.
 

«Desechado Higgins. Sigue Larsen en el cargo de fiscal.»


 
Lo firmaba el juez federal Rossen.
La reacción de Manter fue asomarse a la puerta del juzgado y gritar:
—¡Aquí todos…!
Su gente acudió. Y dio orden de que le trajeran a DavidRhoden. El sheriff que apaleó a Murray, al saber que Drek seguía siendo la ley, abandonó la oficina y durante unos momentos pareció una rata dentro de un pozo, dando saltos.
—¡Todos aquí! —gritó Werner, dispuesto a convertir el juzgado en una fortaleza.
David Rhoden no llegó a salir del hotel, porque los que fueron a llevarle, en el momento en que cruzaban el vestíbulo, oyeron los caballos.
Al mirar en la dirección en que se oía el batir de cascos, reconocieron, al frente de los jinetes, a Murray.
Por el otro extremo del pueblo venía otra columna. Delante marchaba el fiscal Larsen.
El juez y el que pretendía sustituir a Drek veían los preparativos de Werner, y cada vez estaban más aterrorizados.
El primer disparo lo hizo el sheriff contra la columna que encabezaba Bakwin. No dio en el blanco, e intentó meterse en el juzgado.
Pero ya la puerta estaba cerrada. Murray, soltando un alarido, clavó las espuelas en su caballo y se lanzó sobre el sheriff en el momento en que éste trataba de cruzar la calzada, para meterse en el edificio que enfrentaba con el juzgado.
Murray no llevaba armas en las manos. Pasó junto al sheriff, y al momento se vio un reguero de polvo que levantaba el cuerpo que iba a rastras.
Murray, antes de encontrarse con Drek, volvió grupas, dando otra pasada por delante del juzgado. De las ventanas empezaron a salir disparos.
Larsen no alteró el paso. La gente que le seguía iba desmontando, deslizándose por los soportales. Algunos iban por la parte trasera de los edificios.
Lo que Werner intentó en la cárcel de Stocksey, lo pusieron en práctica los de Drek. Por las ventanas traseras del juzgado entraron estopas encendidas. Por una ventana que daba a los sótanos, metieron petróleo.
El fiscal desmontó cuando llegó a la oficina. Allí no había nadie más que los cuatro «condenados». El mismo les abrió las celdas.
El juzgado empezó a echar humo por los cuatro costados. Era un edificio aislado.
Los que estaban dentro no hacían más que gritar y disparar. Por fin se abrió la puerta.
Irrumpió una nube de humo negro dentro, de la cual se entreveían algunas figuras humanas, tambaleándose por la asfixia. Cayeron en seguida, acribilladas por los mismos que estaban dentro.
La puerta siguió abierta, echando humo. Pero nadie salía.
—¡Entregaos a la ley! —dijo Drek, situándose en el soportal más cercano al edificio incendiado.
Salieron varias descargas, picoteando la pared y las columnas del soportal. Pero donde se había situado Drek, no podían darle.
Yvie se hallaba en la puerta del hotel, mortalmente pálida. Su padre y Murray se encontraban a su lado. Dentro del hotel ya había algunos vaqueros, encañonando a los que habían ido por David Rhoden.
—¡Por qué no dejará que se abrasen! —exclamó Yvie, temiendo por Drek.
—¿Vamos a arreglarlo nosotros? —sugirió Murray.
El humo que salía del edificio impedía ver los que fueron abatidos por los propios compañeros, al abrir la puerta. Allí había quedado el cadáver del sheriff.
—No podemos intervenir —dijo Yvie—. ¡Él es la ley! —lo dijo casi con pena.
El sheriff Brotman salió del hotel. Venía de hablar con David Rhoden y con su hija. Le habían prometido no salir de sus habitaciones.
—¡Fiscal del demonio! —gritó Werner—. ¡Esto es una cobardía!
—¡Por parte de usted! ¡Está sacrificando a sus hombres! —contestó Drek.
Salió otra descarga, pero mucho menos intensa que la anterior. Se advertía que muchas armas vacilaban.
De un momento a otro, las llamas iban a envolver el edificio. Siguió un total silencio.
De pronto, dentro del edificio se oyeron disparos, y alaridos.
Drek se situó en un sitio desde donde podía dominar toda la calle. Movió los brazos y gritó:
—¡Que nadie dispare…! ¡Van a entregarse…!
Empezaron a salir individuos, corriendo, ahogándose, con los brazos en alto.
La humareda iba esparciéndose por toda la calle. Los individuos iban colocándose de cara a la pared, con los brazos en alto. Apenas se les podía ver.
Drek se situó en el borde de la acera.
—¿Y Werner? —preguntó.
Uno de los que tenía enfrente contestó:
— ¡Se ha quedado dentro…!
Algunos de la fila acusaron un estremecimiento, como si fueran a protestar. Era ya la defensa instintiva. Ya cada uno tiraba para sí mismo.
Larsen intuyó a qué obedecía ese estremecimiento. EL que había contestado y el que estaba a su derecha, giraron de pronto, con las armas en las manos.
Creían sorprenderle mirando al edificio. Pero los ojos del fiscal estaban fijos en los dos individuos.
Y las bocas de los dos «Colt» que empuñaba parecieron dos ojos inflexiblemente fijos en ellos; dos ojos que despedían fuego…
Drek no se movió una pulgada, en tanto hacía funcionar las armas.
Werner y el que había dicho que estaba en el edificio cayeron de bruces, rodando al centro de la calzada.
Yvie se encontraba entre su padre y Murray, agarrándolos de los brazos.
— ¡Bueno! Tus uñas me han llegado al hueso —comentó Murray, mientras elevaba la otra mano y se limpiaba la frente—. ¡Vaya calor…!
No quería confesar que la actitud de Drek le había producido escalofríos.
Cuando extinguieron el fuego y pudieron ver quiénes habían caído frente al juzgado, encontraron al juez Wilder y al fiscal Higgins…

    

 
 
 
FINAL

 
A mitad del camino, los rangers se volvieron al cuartel. Tenían noticia de que la región de Stocksey se encontraba en paz.
Circularon órdenes para detener al abogado Cornell y otros compinches de Werner.
Los representantes de distintas empresas aparecieron en Claykis. Murray llevó la voz cantante, y al final se entendieron con una compañía rival de la que presidía Rhoden.
La pérdida del hijo apaciguó la hostilidad que se sentía contra él. De todas formas, en Austin iba a verse con graves responsabilidades, cuando el juez Rossen la emprendiese con él.
Todos comprendían que Drek no quisiese intervenir directamente contra aquel hombre.
Se marchó David Rhoden mucho antes que su hija. Esta había dicho:
—Esos terrenos pueden ser explotados por nuestra empresa. Ahora tenemos más probabilidades que nunca… Drek me quiere…
Pero él tenía demasiadas ocupaciones para atenderla. Además de que no intervenía en el asunto de los terrenos.
Arly tuvo que tratar con Yvie. La muchacha estaba dispuesta a olvidar su cuenta. Pero cuando vio que había perdido el negocio de los terrenos, se permitió un comentario despectivo. Y dispuso para el día siguiente la marcha de Claykis.
Salió en el carruaje de Werner. Y a dos millas del pueblo, apareció Yvie, vestida de vaquero.
—¡Baje…!
Arly, intentó sacar un revólver que llevaba en el bolso, pero la rancherita no le dio tiempo. Desde el caballo se lanzó al interior del coche, y al momento se vio un revuelo de muselina, seda, enaguas blancas…
Habían rodado las dos a la carretera. Al cabo de unos instantes, Yvie se ponía de pie y levantaba a Arly.
Y al instante, Arly estaba otra vez en el suelo. Era un sitio por donde solían pasar muchas manadas.
La revolcó cuantas veces quiso. La hija de Rhoden quedó sentada, despeinada, llena de tierra y de cuanto había en el camino.
—¡Sube al coche…! ¡Apestas a ganado…!
No esperó siquiera a verla montar. Yvie saltó sobre el caballo y partió. Al poco se detenía y gritaba:
—¡Y voy tras él…!
Todos los días aparecía en el pueblo, por si tenía ocasión de ver a Drek. Y todos los días había algún instante en que Larsen dejaba sus asuntos y se acercaba a ella…
Aquella mañana llegó al edificio que servía de despacho del fiscal, en el momento en que Drek salía, hablando con unos señores llegados de Austin.
—Yvie: deja que te presente…
Eran el secretario del juez Rossen y un inspector federal. Se saludaron, y los dos forasteros no se cansaban de mirar a la bella muchacha, atraídos tanto por su hermosura como por el aspecto que presentaba, sucia de tierra, los altivos senos palpitando aceleradamente.
El único que no parecía darse cuenta era Drek. Los dos señores se marcharon al hotel.
—En terminar esto, dejaré de ser fiscal. El juez Rossen deseaba que me trasladara a Austin, pero no quiero…
Ella no hacía más que mirarle.
—Seré el juez del condado… Es menos duro. No sirvo para acusar…
Yvie fue sonriendo, y dijo:
—Murray y los técnicos dan por seguro que hayPetróleo… Y él te ha dado una parte…
—¡Ya sabe que no aceptaré!
—Por eso me ha entregado a mí —siguió ella—. De mí la aceptarás…, porque has de cargar con todo lo que yo llevo…
De momento, Drek sólo vio que ella llevaba la vida, la belleza. Y se inclinó para besarla, murmurando:
—Me quedo por ti…
Fue ella quien se prendió a su boca, rodeándole el cuello con los brazos…
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